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ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores de pro­
vincia cuyo abono termina en fin 
del presente mes, se servirán re­
novarle oportunamente para no 
experimentar retraso en el recibo 
de nuestro diario. 

PARTES TELEGRAFICOS. 

DEL EXTEÍUOR. 

Lisboa 27.—Ha sido disuelta la Cámara de d i pu ­
tados. Permanece en su puesto el min ister io presi­
dido por el conde de L o u l é . 

Fez/toe 26 .—Has ido adoptado por unan imidad el 
dictamen de la comisión para que se deseche lo 
propuesto por el gobierno acerca de las bases de 
la nueva Consti tución de la monarquía danesa. 
E l gobierno autor izará discusión sobre el p r e ­
supuesto en lo concerniente a l ducado de Ho ls te in . 

Pesí/i 26.—Hungr ía desea ar reg lar sus cuestiones 
pacíficamente, y no empleará la fuerza si la C r o a ­
cia se separase. Pero si esta consiente en hacerse 
representaren el Consejo del imper io , todo a r reg lo 
ul ter ior se har ia imposible. 

Londres 2ü.—Shang-hai 6 .—El general Co l l i ran 
ha muerto. Los insurgentes hacen desesperados 
esfuerzos para avanzar hácia el Sur. E l secretario 
de la embajada anglo-americana en Yeddo (Japón) 
ha sido asesinado. Los embajadores ingleses y 
franceses se ret i raron á Gakohama. 

P a m 26,—Rusia declara haber desaprobado la 
parte que toman los montenegrinos en el l evan ta ­
miento de las provincias. 

En Varsovia han d i r ig ido nueva exposición, p i ­
diendo la pronta ejecución de las reformas. 

L a elección de diputados en Makov i sd , c o m i -
tado de W o r r o d , se hizo á t i ros, resul tando m u ­
chos her idos. 

E l mot in de Nápoles fué una manifestación de 
obreros en sentido republ icano, y se puso la t r o ­
pa sobre las armas. Reinaba al l í un pánico gene­
r a l , y durante una procesión hubo a lgunos t i r os , 
pero la t ranqui l idad quedó restablecida. 

P a m 27 por la noche.—La Bolsa ha estado hoy 
m u y desanimada, á consecuencia de los rumores 
que han circulado sobre una colisión que ha t e n i ­
do lugar entre austríacos y piamonteses. 

_ Pesth 27 .—El emperador abr i rá la D ie ta . Se 
tiene por segura la estipulación de las p r o p o s i -
siones de la canci l ler ía. 

P a m 28 .~Mon tauban ocupará la capi ta l de Co -
chinchina. L a humanitar ia Ing la te r ra se ha pro­
puesto impedir la ejecución de los jefes drusos. 

Tur in27 .—Los austríacos amenazan invad i r el 
Piamor^e. Reina gran agi tac ión y se hacen muchos 
preparativos. E l general C ia ld in i marcha á B o l o ­
nia para estar á la defensiva. 

P a m 27.—Quedan el 3 francés á 67 -90 ; e l 4 1/2 
á 95-60; el in ter ior español á 00; el exter ior á 48 3/4; 
la diferida á 41 1/4, y la amor t izab le á 00. 

Londres 27.—Quedan los consol idados á 92 1/8. 

SECCION EXTRANJERA. 

Los periódicos extranjeros recibidos ayer 
Y hoy cuentan interesantes pormenores sobre 
Ja sesión celebrada el 25 del corriente en el 
Parlamento de Turin. Al dar parte Cavour de 
la formación del nuevo ministerio, insistió en 
que no tenia necesidad alguna de publicar nue­
vo programa, supuesto que sus ideas de go­
bierno eran las mismas, y que en cuanto á su 
política exterior tendria ocasión de explanarla 
raás adelante cuando contestara á las interpe-
aciones que acerca de ella ha de hacer uno de 

diputados. 
Este aplazamiento indica que sería peligroso 

entrar ahora en tan delicada cuestión, ó que las 
negociaciones diplomáticas se consagran á re­
mover graves obstáculos que por el instante no 
Pueden vencer. De otra manera no se explica 

L A S S I E T E P A L A B R A S , 

ODA. 

p ñ yaCfS en P á b u l o a f rentoso, 
p a v a d a s las manos 

ex5endleron cual manto prodig ioso 
^ c i e l o s soberanos? 
F W Serior-Dios? ¿Y han conver t ido 
f ^ e m a de espinas 
^ M u e ciñó tu f rente 
^ estrellas matut inas 

^ callas como tímido cordero 
Wevado al sacrificio? 
™ l a , Señor: el poderoso quicio 
_ voz quebrante de cerrada huesa; 

sol que no br ¡ l le j 

* el sol será pavesa. 

^ Palabra, y ei Cedrón ru j íente 

veras seco arenal , el eminente 
^ baño arrebatado por e l v iento ua hojaÍDÚt i l ^ ^ 

^ t i e r r a estremecida en su c imiento, 

p a ^ Vlvida hoguera. 

Va ¿ ' humanidad: la voz de Cristo 

Con í m 8 ? ^ Vengando sus afrentas 
a lmPetu no v isto. 

ese silencio en las actuales circunstancias, cuan­
do ha llegado su turno á los asuntos de Roma, 
y cuando la expoliación del Papa de su poder 
temporal es la preocupación constante de los 
revolucionarios italianos. 

La división empieza ya á cundir entre ellos 
con caracteres alarmantes, como hablan pre­
visto los hombres sensatos. En la misma Cá­
mara y en la sesión indicada se levantó un ga-
ribaldino que se reputaba como minis terial 
para dirigir al gobierno duros cargos, en los 
cuales se descubría bien á las claras la ene­
mistad y las antipatías que reinan entre los par­
tidarios del guerrillero y los de Yictor Manuel. 
El Piamonte, mientras tanto, hace formida­
bles aprestos de guerra con grande actividad, 
como si temiese que acontecimientos importan­
tes han de exigir en breve el empleo de sus 
fuerzas militares. Por otra parte, las últimas 
noticias de Roma nos dicen que el Padre Santo 
se halla resuelto á permanecer en su ciudad 
hasta el.último extremo, y aun en el caso de 
ausentarse de ella las tropas francesas. Tal par­
tido, en el estado á que han llegado las cosas, 
parece en efecto el más prudente. 

Si Pió IX abandonara ahora la ciudad eter­
na, sus enemigos no dejarian de aprovecharse de 
este acto, haciéndolo redundar en perjuicio del 
papado. En todo caso esto se debiera haber he­
cho antes de derramarse una sola gota de san­
gre: hoy es ya inoportuno, y se hace indispen­
sable que el Yicario de Jesucristo apure hasta 
las heces el cáliz de la amargura, y que solo 
ceda á la violencia y á la fuerza. La benevo­
lencia y la piedad de Pió IX, que algunos mi­
raban como debilidad de carácter, va á dar un 
gran chasco á los que así pensaban. Hombres 
tan tolerantes y humanos como este Pontífice 
venerable son los que en ocasiones dadas des­
plegan más entereza y energía. 

Los diarios franceses se muestran escanda­
lizados del admirable cinismo con que el Times 
ataca el parlamentarismo y el principio de las 
nacionalidades invocado por la islas Jónicas, sin 
perjuicio de haberlo defendido antes de ahora 
respecto de Italia, de Hungría y de Polonia. En 
concepto de periódico tan veleidoso, esos princi­
pios distan mucho de ser perfectos cuando se 
quiere aplicarlos á determinados pueblos; pero 
como toda Europa comprende perfectamente el 
móvil egoista y rastrero que preside en tales 
juicios, es fácil de suponer que serán inútiles los 
esfuerzos del coloso periodístico inglés para con­
vencernos de la verdad de sus excéntricas afir­
maciones. Su único criterio, como sucede por 
desgracia al país en que se publica, es la uti l i­
dad y su conveniencia nacional. 

La rebelión de Montenegro va cundiendo po­
co á poco por los paises limítrofes, y el incendio 
ha ganado ya la Herzegowina. El gobierno tur­
co ha llamado 50,000 hombres á las armas, 
para ocurrir á las eventualidades que le amena­
zan por este lado. Esta medida acabará de pre­
cipitarlo en un abismo, puesto que no habiendo 
pagado la última soldada á sus tropas, y estan­
do descontentas por la misma causa, no se con­
cibe cómo saldrá de la nueva carga que ha 
echado sobre sus hombros. Dícese que Prusia y 
Austria han dirigido á la Puerta otomana ur­
gentes comunicaciones instándola á que haga 
algunas reformas, que, como siempre, serán 
completamente inútiles en la práctica. Mientras 
los turcos sean los encargados de aplicar las le­
yes, no hay la menor esperanza de que mejore 
la suerte de los cristianos; y si son estos los que 
han de ejecutarlas, se quejarán á su vez los 
turcos. 

La emigración de los cristianos de Damasco 
continúa también sin interrupción, y si las 
tropas del sultán no vencen prontamente á los 
montenegrinos, es de temsr que la Bosnia y la 
Croacia turca se revolucionen también. Lo ex­
traño es que en estas provincias los rebeldes 

¿Será cual voz del t rueno que restal la 
En hórr idas tormentas 
Nuncio de l rayo que los aires hiende? 

Mundo rép robo , ca l la : 
Mundo réprobo, at iende. 
—PERDÓNALOS ¡OH PADRE, PADRE MÍO! 
QUE IGNORAN LO QUE HAN HECHO.— 
¿Y ta l dices. Señor? ¿No se ha deshecho 
A una voz jus t ic iera e l orbe impío? 
¿Dónde está el eco de Siná i racundo 
Que a l idó la t ra espanta? 
¡Solo hay de amor, oh Redentor del mundo, 
Ecos en tu ga rgan ta ! 
T u sangre derramada embota el filo 
D e l vengador inev i tab le acero 
De la eternal jus t ic ia . ¡Oh ! d i l o , d i l o , 
Ma lhechor venturoso, t ú el p r imero 
E n esa fuente de salud bañado, 
E n ella atav iado 
Con la estola del íncl i to Cordero . 
¡Dimas, Dimas fel iz! ¿Su acento amigo 
No ves cuál te dir ige en dulce anhelo? 
—EN ESTE DIA PISAKÁS CONMIGO 

EL ESCABEL DEL CIELO.— 
Repite ¡oh Dios amante! esa pa labra 
Que tan ta dicha encierra, 
Y á cada humano como á D imas abra 
Rauda l de g lor ia a l esquivar la t i e r ra . 
¡Todo para los hombres! E l que pudo 
Vest i r el dia con cambiantes de o ro , 
Mírase ya desnudo 
Con bárbaro desdoro. 
N i sit io do recl ine su cabeza 

serán los musulmanes, deseosos de venganza 
desde que los reglamentos puestos entre ellos 
en práctica por Omer-Bajá les han inspirado el 
más violento deseo de romper con esa especie 
de feudalismo que ahora los agobia. 

De la India llegan cada dia nuevos datos 
para confirmar los temores que se abrigaban 
sobre la nueva y espantosa calamidad que ama­
ga á este pais desdichado. El hambre ame­
naza extender sus estragos á un territorio de 100 
millones de hombres. Tres años hace que la co­
secha, á causa déla falta de lluvias, no alcanza á 
satisfacer las atenciones del país. Los hombres 
se alimentan ya de una planta destinada á los 
caballos, y cuya libra vale en el dia un franco 
y 10 cénts. La clases pobres no pueden com­
prarla, ni cultivar sus pequeños campos, ni pa­
gar á los dueños las rentas, ni aun esperar, en 
los lugares de malas comunicaciones, como son 
la mayor parte, recurso alguno de fuera. El 
gobierno inglés no podrá cobrar tampoco los 
dos impuestos, el territorial y el de la sal, y ten­
drá que suspender las obras públicas; y si á esto 
se agrega la emigración de las poblaciones, y 
por tanto la soledad de unas regiones y la ex­
cesiva acumulación de hombres famélicos en 
otros puntos, se formará una idea aproximada 
de la suerte que aguarda á esta región desafor­
tunada. 

SECCION OFICIAL 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

SS. MM. la Reina y el Rey y su augusta 
real familia continúan en el real sitio de Aran-
juez sin novedad en su importante salud. 

MINISTERIO DE LA GUERRA Y DE ULTRAMAR. 
REAL DECRETO. 

Para la plaza de di rector de Obras públ icas de 
la isla de Cuba, vacante por cesación de D . Juan 
Campuzano, vengo en nombrar , de acuerdo con e l 
parecer de mi Consejo de minist ros, á D . Manue l 
Soriano, coronel de ingenieros que sirve a c t u a l ­
mente en dicha is la. 

Dado en palacio á quince de Marzo de m i l ocho­
cientos sesenta y uno.—Está rubr icado de la real 
mano .—E l min is t ro de la Guerra y de U l t r a m a r , 
Leopo ldo O 'Donne l l . 

MADRID 29 DE MARZO DE 1861 

V I E R N E S S A N T O . 

Demos hoy de mano á las cuestiones políti­
cas; y pues que diariamente ejercitamos nues­
tra pluma en juzgar la gestión de los negocios 
públicos (tarea harto enojosa cuando nuestra 
conciencia nos impone la obligación de censu­
rar), aprovechemos este dia, el dia de la salud 
humana, para enviar cordiales bendiciones al 
cielo y á la tierra, á Dios y á las criaturas redi­
midas y dignificadas con la pasión terrible de 
todo un Dios, convertido en hombre para la di­
cha, para la libertad, para la salvación de los 
hombres purificados que existieron y que exis­
tirán en los pasados y advenideros siglos. Cris­
tianos somos, y no hemos de esquivar el hablar 
como tales; aun á riesgo de que, por desventu­
ra, haya quien hosco y desdeñoso eche de mé-
nos en un artículo de fondo el tecnicismo filosó­
fico mundano aun para recordar (como legos) 
el gran misterio del amor, de la gracia, de la 
REDENCIÓN cumplida por JESUCRISTO. 

¿Qué sucedió en el mundo diez y nueve si-

Quédale a l espirar: solo una madre 
Que g ime de su angust ia en la fiereza 
Ceder a l hombre puede: 
¡Una madre ! ¡Y la cede! 
Y en Juan por madre se la entrega a l mundo, 
—MUJER, MUÍA Á TU HIJO.— 
A d m i t e , fiel d iscípulo, esa prenda 
Que a l hombre i ng ra to en su penar defienda. 
—TENGO SED.—¡Dios eterno! ¡E l que la roca 
Convier te en manant ia les! 
¡E l que sobre los cármenes coloca 
L a s nubes otoñales! 
¡E l que manda a l rocío que acompañe 
Á la temprana a u r o r a . 
No ha l la una go ta que sus labios bañe 
En el v iolento a rdo r que los devora! 
Huracanes, tened: la voz del Justo 
Vuelve á sonar por los espacios c lara: 
— E L Í , POTENTE ELÍ, ¿TA TU ROBUSTO 
BRAZO ME DESAMPARA?— 
A c u d i d , acorred, vo lad , del cielo 

Lúc idas potestades: 
Jesús padece solo y sin consuelo: 
¡Solo, con mis maldades! 
Y el sol se ha oscurecido, 
Manchada está la luna , el firmamento 
Ret iembla , las montañas 
Desde su an t iguo perdurable asiento 
Ru jen en sus entrañas. 
—TODO SE HA CONSUMADO.—Llega, l l ega , 
Raza de Adán p rosc r i ta , 
Y al j ú b i l o te entrega: 
Las ant iguas promesas se han cumpl ido : 

glos hace, y en tales horas como en las que 
hoy nos hallamos? Nada para la miope vista del 
indiferentismo religioso: un hombre que vió las 
miserias de sus semejantes, y se empeñó en con­
solarlas y corregirlas; que notó la tiranía ^ la 
fuerza material dominantes por donde quiera, y 
emprendió la fácil tarea de sustituirlas con la 
justicia y la caridad; que hizo frente á la hipo­
cresía; que abatió la soberbia; que llamó álos pe-
queñuelos; que enalteció á los humildes; que in­
crepó á los avaros; que ennobleció á los pobres; 
que bendijo á los que lloran; es decir, á la hu­
manidad entera, la cual llora siempre, aun en­
tonces mismo cuando parece que rie. Con esto 
soliviantaba al pueblo: los poderosos le temie­
ron; lo prendieron, lo sentenciaron como reo de 
sedición, le dieron muerte. Y nada más. 

jY nada más! Pero quien no tiene turbios los 
ojos con la nube de la incredulidad, ¿es posible 
que deje de ver en ello uno de los mayores mi­
lagros, entre los muchos de la omnipotencia 
divina que resplandecen en el misterio de la re­
dención humana? ¡Nada más! Pero aquel SEDI­
CIOSO murió, no dejó en el mundo sino el eco de 
su palabra; y sin embargo, la faz del mundo ha 
mudado completamente. Antes de aquella pa­
labra, y antes de aquel patíbulo, más allá de la 
Cruz, el hombre no es más que un animal do­
mesticado para el egoísmo de otro más fuerte; 
la mujer es solo un juguete vivo en manos de 
bestias carniceras; los pueblos son rebaños para 
lujo y consumo de ciertos individuos; las na­
ciones son esclavas, y su primogenitura puede 
venderse á menos precio que la de Esaü todavía. 
Después de aquella palabra, palabra de salva­
ción y de vida, más acá de la Cruz, el hombre 
recobra su dignidad, elevado poco ménos q»e á 
la altura de los ángeles; la mujer aparece como 
digna compañera del hombre; queda constitui­
da la familia; halla base firme la civilización; 
los pueblos se llaman hermanos; las naciones se 
engalanan con el manto de la justicia; rómpese 
toda especie de cadenas; la verdadera libertad 
desciende sobre la tierra, y hasta el individuo 
más humilde y desamparado puede vivir en el 
mundo. 

¿Qué ejércitos, qué conquistadores reportaron 
tanta victoria? ¿Quién es el hacedor de tal por­
tento? Un hombre, es verdad; pero Dios al 
tiempo mismo: nada ménos era necesario. ¿Po­
dríamos conocerle si no fuera por haberse dig­
nado manifestarse él propio, él que da inteli­
gencia á los pequeñuelos, él que nos dió nacer y 
nos consiente vivir en el gremio de los que pro­
fesan la fé verdadera? Si no por las maravillas 
que dejamos indicadas, ¿cómo reconocer al di­
vino conquistador, al poderoso restaurador, al 
inefable REDENTOR de la humanidad, en aquel 
ser agobiado bajo el peso de tantos oprobios, 
martirizado con tantas maneras de exquisitos ul­
trajes y tormentos, preso, atado, escarnecido, 
azotado, coronado de espinas, muerto en afren­
tosa cruz? En cotejo con la maravilla de la tras-
formacíon espiritual del hombre, ¿qué grandeza 
tienen las maravillas visibles que circundaron, 
como con una corona de milagros, la muerte 
del que es autor de la vida? Encontrada una víc­
tima y un propiciatorio de gracia tan inmensa 
que baste á satisfacer á la inmensa justicia con-

L a hora de redención santa, inefable, 
Sonó ya en el ho ra r io 
Sangr iento del Ca lva r io : 
Las eternales puer tas 
Esa voz de Jesús te dejó abier tas. 
Basta, Señor: la sangre en que has bañado 
E l Gó lgo ta sombrío 
L a creación entera ha sa lp icado. 
Mies fecundada en próv ido roc ío . 
Te rm ine , ¡oh D ios ! tu padecer t remendo ; 
Pero escuchadle, humanos: 
—¡SEÑOR, SEÑOR! EN TUS SAGRADAS MANOS 
M I ESPÍRITU ENCOMIENDO.— 
¡Nos enseña á mor i r él que el camino 
Nos mostró de la v ida! 
¡Oh dia! ¡Oh Cruz! ¡Oh Redentor d i v i no ! 
¡Oh muerte bendecida! 

JOAQUÍN JOSÉ CERVINO, 

SOLEDAD DELA VIRGEN. 

(DEDICADA Á DON JOAQUIN JOSÉ CERVINO.) 

Posuit me desolatam: tota die 
moerore confectarn, 

Ved la : l lena de grac ia 
L a l lamaron los ángeles; Dios mismo 
D e l sol v is t ió la y á sus piés aduna 
Los m i l destellos de la blanca l u n a . 

tra la inmensa culpa, ¿qué es ya ver cómo el sol 
se apaga, y se entenebrece la luna, y la tierra 
tiembla, y las piedras se entrechocan, y el velo 
del templo se rasga, y los mundos se agitan? 
Pues aquel propiciatorio es la Cruz; aquella víc­
tima es JESUCRISTO; los pueblos, las naciones, la 
humanidad son los favorecidos, los dignificados, 
los redimidos en este dia. 

¡Cuántos y cuán incesantes no deben ser los 
himnos de amor y de gratitud del hombre al 
recordar el gran misteriol La sabiduría huma­
na es pobre y mezquina para comprenderlo de­
bidamente: toda la caridad de los ángeles no 
basta para agradecerlo como se merece. Tor­
rentes de dulzura y de amor han descendido á 
la tierra desde los cielos, al derramarse sobre 
ella la sangre del Mediador divino, que, según 
el dicho de un sábio, brotó en el Gólgota y 
salpicó todos los mundos. ¡Oh legislación de 
bondad, de fraternidad y de amor! ¡Oh legisla­
ción del Testamento Nuevo! Antes de tí y aun 
después de tí (¡lástima grande!) la malicia, la 
perversidad, la miseria del mortal hacen nece­
saria la sangre y la muerte: contigo, con tu 
observancia, con tu pureza, el orbe sería el 
cielo. Jesucristo es el único legislador que dió 
toda su sangre en testimonio de la verdad de su 
palabra y no exigió la de nadie. Moisés hizo 
morir á los egipcios; Samuel hizo morir á 
Agag; Elias á los sacerdotes de Baal y á los ca­
pitanes de Okosías; Jeremías lanza la palabra 
de muerte contra el falso profeta Hananías; 
Ecequiel, desde el centro de la cautividad, aun 
hace morir á Peltías en Jerusalen, profetizando 
contra él: solo Jesucristo (lo repetimos) no ha­
ce morir á nadie, y muere él mismo por todos, 
disculpando, perdonando , y salvándonos á 
todos. 

Dia es, pues, el que hoy recordamos de ma­
ravillosa ventura para los hombres y los reinos: 
nosotros lo bendecimos. Y éntre en cuenta que 
de propósito no hemos apuntado más que los fa­
vores y bienes que en su mansión temporal de­
be la humanidad á la Cruz de la redención; por­
que hay otros de inmensa mayor valía , que ni 
sabemos ni debemos ni podemos estampar en este 
sitio: nos los dirá el sacerdote desde las cátedras 
evangélicas: nos los dice la fé imbuida por nues­
tros padres desde la infancia. Solo nos resta ex­
citar el fervor y el buen deseo de nuestros lecto­
res para que se unan de corazón á las plegarias 
de nuestros templos. En ellas se implora al cielo 
por las necesidades de amigos y de adversarios, 
de los pobres, de los enfermos, de los peregri­
nos, de los afligidos: en ellas se implora al cie­
lo en favor de nuestra Reina y en favor del gran 
Pontífice Pió IX. 

Desear bendiciones para la primera, como 
Reina y como madre, es desearlas para nuestra 
patria. Pedir celestiales auxilios para el segun­
do, hoy que, á semejanza de Aquel á quien re­
presenta en la tierra, se mira en una especie 
de Calvario, amargado también y atribulado, 
tal vez en peligro de ver la túnica inconsútil de 
su derecho como soberano temporal rasgada 
y repartida ó sorteada entre las ambiciones, lo s 
cálculos y la tiranía de los poderosos del mun­
do, es pedir por la justicia. 

¡Que Dios oiga nuestros votos! 

Sus nevadas mej i l las 
T i ñ ó en la luz del alba sonrosada, 

Y en diadema de fú lg idos luceros 
Quiso adornar su f rente inmacu lada . 
D ió le ser v i r g e n , y la más hermosa. 
L a más cándida y pu ra . 
Dió le ser madre , y la de más t e rnu ra . 
¡Oh M a r í a , d ichosa, 
En t re m i l bendiciones. 
T e aclamará la voz en lo f u tu ro 
De cien generaciones! 

Pero el ciego m o r t a l , desde los dias 
E n que perdió el Edén, cor r ió , luchando 
Contra el poder superno, 
De in iqu idad por las horrendas v ias. 
Esclavo de la muer te y del in f ierno. 
Ro to el pudor en lúbr icas orgías. 
D o r m i d o en el regazo 
De verdugos deleites. 
De la v i r t u d menospreciando el lazo. 
¿Cómo á puer to l l e g a r a , 
S i la bondad d iv ina 
P róv ida redención no le otorgara? 

¡Y el h i j o de la púdica doncel la , 
G lo r i a de Nazare th , en l a árdua cima 
De l empinado Gólgota su sangre 
V ie r te en ar royos por e l hombre impío ! 
¡E l que en b lando rocío 
D i ó a l imento á Israe l , h o y de su mano 
Hondo cáliz recibe de amargu ra , 

Y por bo r ra r piadoso 
L a s negras culpas del l ina je humano 
Benéfico lo apura . 
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SONETO. 

La Madre de Jesús yace llorosa 
Á los piés de la Cruz arrodillada, 
En donde el hombre Dios, la faz turbada, 
Muerte impía recibe y afrentosa. 

«Señor, clama el ladrón, mire piadosa 
Tu bondad mi expiación; remunerada 
Quede por tí mi fé, y en tu morada 
Tu magestad adore esplendorosa. 

Tiemblan del mundo los opuestos polos; 
Los muertos sus sepulcros abandonan, 
Y del templo se rasga el sacro velo. 

Naturaleza desfallece, y solos 
Los hombres desconocen y baldonan 
Al que por ellos descendió del cielo. 

M. DE FRÍAS. 

ALOCUCION DE NUESTRO SANTISIMO PADRE PIO IX, PAPA 
POR LA DIVINA PROVIDENCIA, PRONUNCIADA EN EL CON­

SISTORIO SECRETO DE 18 DE MARZO DE 1861. 

Hace mucho t iempo, venerables hermanos, que 
vemos por qué lamentable confl icto entre la ve r ­
dad y el e r ro r , la v i r t u d y el v ic io , se hal la a g i t a ­
da la sociedad c i v i l , especialmente en nuestra 
desgraciada época. Porque los unos, por una par­
te, deñenden lo que se complacen en l lamar la c i ­
v i l ización romana; los o t ros, por el con t ra r io , 
combaten en favor de los derechos d é l a jus t ic ia y 
dé los de nuestra santísima re l ig ión . 

L o s pr imeros p iden que el pontif icado r o ­
mano se reconci l ie y a r reg le con el progreso, 
con el l ibera l ismo, como ellos d icen, y la c i v i l i ­
zación moderna; los segundos qu ieren, con r a ­
zón, que los pr incipios inquebrantables é i n m u t a ­
bles de la just ic ia eterna se conserven inv io lab les 
y en toda su in tegr idad , y que se mantenga toda 
entera la fuerza de nuestra d iv ina re l i g ión ; el la es 
l a que exalta la g lo r i a de Dios y pone remedios 
eficaces á tantos males como afl igen al género h u ­
mano; el la es la verdadera y única reg la , y obser­
vándo la es como los hi jos de los hombres, después 
de haber pract icado en esta v ida mor ta l todas las 
v i r tudes , l l egan a l puer to de la bienaventuranza 
eterna. Pero los patronos de la c iv i l ización de 
nuestra época no son de ese parecer, por más que 
af i rmen ser los verdaderos y sinceros amigos de 
la re l i g i ón . Y nosotros prestaríamos de buen g r a ­
do fé á sus palabras, si los tr istes y deplorables 
hechos que diar iamente se desenvuelven á la 
v is ta de todos no probasen altamente lo c o n ­
t r a r i o . 

N o hay sobre la t ie r ra más que una verdadera y 
santa re l ig ión , hecha é ins t i tu ida por Nuestro Se­
ñor Jesucristo mismo, madre fecunda de todas las 
v i r tudes , enemiga encarnizada de los v ic ios, l i ­
ber tadora de las almas y que conduzca á la v e r ­
dadera f e l i c i d a d , cuyo camino señala. Esa r e l i ­
g ión se l lama la re l ig ión cató l ica, apostól ica, r o ­
mana. Ya hemos declarado en nuestra alocución 
consistorial de 9 de Dic iembre de 1854 lo que debe 
pensarse de los que v iven fuera de esa arca de 
salvación, y conf i rmamos aquí lo que hemos dicho 
sobre este par t i cu la r . 

Y a hemos preguntado á los que nos inc i tan á es­
t rechar en bien de la re l ig ión la mano que nos 
t iende la c iv i l ización moderna, si los hechos son de 
t a l naturaleza que puedan induci r a l V ica r io de 
Jesucristo sobre la t i e r ra , al que ha recib ido l a 
misión de mantener incólume la pureza de su doc­
t r i na celest ial y de a l imentar á los corderos y á las 
ovejas con esa misma doct r ina y conf i rmarlos en 
e l la , á hacer a l ianza , sin g rave pe l igro para su 
conciencia y sin grandís imo escándalo de todos, con 
l a sociedad moderna, cuya obra ha causado t a n ­
tos males que nunca pueden ser bastante dep lo ra ­
dos, y que ha p romulgado tantos pr inc ip ios , tantas 
opiniones detestables y tantos errores ab ie r tamen­
te opuestos á la doctr ina de la re l i g ión catól ica. 

En t re los hechos que se han rea l izado, nadie i g 
ñora cuán completamente desgarrados se ha l l an 
los convenios más solemnes én t re la Sede apos tó l i ­
ca y los soberanos, como ha sucedí -o en Nápoles. 
E n esta Asamblea, en la que os hal lá is reunidos 
en g ran número , venerables hermanos, nos lamen­
tamos más y más de ese estado de cosas, y rec la ­
mamos cont ra él con todas nuestras fuerzas, como 
hemos protestado ya contra semejantes atentados 
y v iolaciones. 

Esa civ i l ización moderna , a l paso que favorece 
en algunos lugares el cu l to cató l ico, no c ie r ra e l 
ingreso á los destinos públ icos á los infieles m is -

¡Y es tu pueblo, Señor, a l que sin tasa 
Campos de leche y m ie l p ród igo d is te, 
A l que sendero por el mar abr is te , 
Quien de agudas espinas te corona; 
Quien en desdoro de t u nombre augusto 
Cánticos de i r r is ión bárbaro entona! 
¿Dónde, Señor, e l rayo 
De las venganzas celestiales? ¿Dónde 
E l ráp ido cast igo 
Que aterre á tu enemigo? 

Mas ya escucha mi oido el temeroso 
Rumor que causan las siniestras p lumas 
De l ánge l de la muer te 
Ráp ido hendiendo las espesas brumas. 
Ya sobre el a l to monte , 
Consint iéndolo Dios, e l dardo lanza; 
Y al espirar el íncl i to Co rde ro , 
Junto a l sacro madero 
Más av iva su antorcha la Esperanza. 

¡Oh santa expiac ión! . , . E terno Pad re , 
Que detuviste la segur t e m i b l e , 
Y a desatada contra el h i jo ca ro , 
E n lus manos de A b r a m , ¿en desamparo 
M a y o r y más te r r ib le 
Abandonas a l tuyo á quien hoy mi ro 
Pron to á exhalar el postr imer suspiro? 

Mas ¡ay, que ya vac i lan . 
Retemblando en su asiento. 
L o s diamant inos ejes 
D e l ancho firmamento! 
¡ A y , que la madre t ie r ra 
E n hondas convulsiones 
Desgar ra sus ent rañas, y la lumbra 

mos; proh ibe las escuelas católicas á sus h i jos; se 
i r r i t a contra las fami l ias rel igiosas, contra las inst i -
tuciones fundadas para d i r i g i r las escuelas ca tó l i ­
cas, contra muchos eclesiásticos de todas gerar-
quías, hombres insignes por su a l ta d i gn i dad , 
muchos de los cuales pasan miserablemente su v i ­
da en el destierro ó en las cadenas, y también c o n ­
t ra los seglares piadosos que, adictos á Nos y á 
esta Santa Sede, defienden ardientemente la causa 
de la re l ig ión y de la j us t i c i a . 

Esa civ i l ización despoja á la Ig les ia cató l ica de 
sus más jus tas y legí t imas propiedades, y apl ica 
todos sus cuidados y esfuerzos á disminuir la e f ica­
cia saludable de la Ig les ia . A l paso que deja toda 
l iber tad á esos escritos y á esas palabras que com­
baten á la Ig les ia misma ó á todos los que la aman 
de corazón, y a l imenta la l icencia, se muestra muy 
prudente y moderada en reprender y rep r im i r las 
violencias cometidas contra los que pub l i can b u e ­
nos escritos, y guarda para estos toda su seve r i ­
dad cuando juzga que han t raspasado, por poco 
que sea, los l imi tes do la m oderacion. 

En estas circunstancias, ¿puede nunca el P o n t í ­
fice romano tender una mano amiga á la c i v i l i z a ­
ción y unirse con el la por un pacto de a l ianza y de 
concordia? H a y que dar á las palabras su v e r d a ­
dera signi f icación, y la Santa Sede será siempre fiel 
á sus pr inc ip ios. Esta ha sido siempre el pat rono 
y protector de la verdadera c i v i l i zac ión , y todos 
los monumentos de la h istor ia atest iguan y p r u e ­
ban elocuentemente que en todas épocas ha l l e v a ­
do hasta á las t ierras más remotas y salvajes d e l 
universo la verdadera suavidad de costumbres, la 
verdadera sabiduría y la verdadera d isc ip l ina. 

Pero como bajo el nombre de c iv i l izac ión se 
quiere entender un sistema, cuyo objeto es deb i l i ­
ta r y hasta destru i r la Ig lesia de Jesucr is to, n u n ­
ca jamás la Santa Sede y el Pontíf ice romano p o ­
drán avenirse con ese género de c iv i l ización. P o r ­
que, como di jo muy sábiamente el Após to l : quce enin 
participatio cum miquitate aut quce societas lucis ad 
tenebras? ¿quce autem conventio Christ i ad Delial? 
(Ep. 11 ad Corinlhios.) 

¿Cuál es, pues, la prob idad de los p e r t u r b a d o ­
res y de los patronos de la sedición cuando alzan 
su voz para exagerar los esfuerzos en vano i n t e n ­
tados por el los para al iarse con el Pontí f ice r o ­
mano? 

Este, que toma toda su fuerza de los pr inc ip ios 
j de la eterna jus t i c ia , ¿por qué pacto podr ía n u n -
! ca abandonar su causa para que la santísima fe se 
| deb i l i te , y venga á caer la I t a l i a en la desgracia de 
; perder su esplendor y su g lo r ia , que hace once s i -
! glos resplandece sobre el la desde el centro y la s i -
; Ha de ¡la verdad católica? Y no se puede opo -
| n e r q u e la Santa Sede haya cerrado sus oidos á 

las demandas de aquellos que han manifestado el 
deseo de una adminis t rac ión c iv i l más l i be ra l . 

S in i r á buscar un e jemplo fue ra , hablemos de 
, nuestra época desgraciada. A l l í , en efecto, donde 

la I t a l i a nunca ha obtenido de sus príncipes l eg í -
| t imos inst i tuciones más l iberales, hemos deseado 

para nuestros hi jos en nuestra a lma paterna l una 
administración c i v i l , y hemos o to rgado todas las 
concesiones posibles. Estas solo fueron l im i tadas 
por las leyes más comunes de la prudencia, á fin 

, da que el presente que nuestro corazón paterna l 
j labraba á nuestros h i jos, no pudiera ser in fec ta-
" do de veneno por la obra de los hombres perver ­

sos. Pero ¿qué sucedió entonces? Una espantosa 
l icencia fué el resul tado de nuestras concesiones, 
y las Cámaras donde se habían reunido los m i ­
nistros y los d iputados, fueron enrojecidas con 
sangre humana ver t ida por una mano impía . 

! Si en estos ú l t imos t iempos se nos han dado 
consejos respecto á la admin is t rac ión c i v i l , no 
ignorá is , venerables hermanos , que los hemos 
aceptado, exceptuando, no obstante, y rechazan­
do lo que no era del resorte de la admin is t rac ión 
c i v i l , sino que tendía á que diésemos nuestra san ­
ción á la par te de la expoliación ya consumada. 
Por lo demás, ¿á qué hablar de consejos bien re-

' c ibidos y de nuestras sinceras promesas de p o ­
nerlos en práct ica, cuando los fautores de las 
usurpaciones proc laman abier tamente que lo que 
quieren no es reformas, sino la rebel ión absoluta 
y la separación completa del soberano legít imo? 

Hé ahí los verdaderos autores y fautores de los 
; crímenes, los que hacían resonar sus clamores 

por todas partes, y no el pueblo: de ellos es de 
' quienes puede decirse lo que el venerable Beda 

decía de los fariseos y de los escribas enemigos 
j de Jesucr isto: non hoec aliquis de turba sed p h a r i -
• scei calwnniabuntur et scribce sicut evangelistce tes-
; tantur. 

i P e r o el ataque a l pont i f icado, no solo t iende á 
MÍMMN „ ! , ! , „ „ IIIIIIIIIII 

I De l sol se ocul ta en lúgubres crespones! 
Y a la enriscada cumbre 
L lamas despide. De la blanca luna 
E l argent ino disco 
Sangre dest i la. Y la rosada au ro ra , 
Mus t io su resplandor, lágr imas l l o ra . 
Las fú lg idas centellas 
De las claras estrel las 
P ierden su luz. En ronco to rbe l l ino 
Braman los aires. E l menudo po lvo 
Sube á la esfera en tu rb io remol ino, 
Y el va l le g ime con el sordo acento 
De la funérea t r o m p a . 
M u n d o , ¿qué es de tu pompa? 

Y t ú , l lorosa M a d r e , t ú , M a r í a , 
¿Qué has hecho de tu adorno y tus preseas? 
¿Qué fué de tu alegría? 
¿Dónde, fuente de amor serena y pu ra . 
L a ga la huyó y el plácido atavío 
Con que te ornó la A l tu ra? 
¿Dónde, mar sosegado de te rnura , 
Dónde la a legre infancia 
Dulcemente apacible 
Cuá l blanco l i r i o en su pr imer fragancia? 

¡Oh Reina del dolor ! T ú en quien los cielos 
Sus perfecciones todas colocaron, 
T ú á quien d ieron la luz de su hermosura , 
Yaces hoy desolada 
De hondas t r ibulaciones coronada, 
Vest ida con el manto de amargura . 
T ú que entre m i l querubes. 
De Belén en el pobre santuar io, 
Adorada por rúst icos pastore i 

que la Santa Sede y el Pontíf ice romano sean en -
teramente despojados de su poder tempora l legí t i ­
mo, sino que tiende también á que la fuerza sa lu ­
dable de la v i r t u d catól ica sea deb i l i tada , y hasta 
si fuese posible, que desaparezca completamente; y 
para el lo la emprende con la obra de Dios, con el 
f ru to de la redención y con la santísima fé, nues­
t ra más piadosa herencia, t rasmi t ida para nos­
otros, del inefable sacrificio consumado sobre el 
Gó lgo ta : la verdad de este aserto está más que 
suficientemente demostrada, así por los hechos ya 
consumados como por los que diar iamente ocur'-
ren. En I t a l i a , ¡cuántas diócesis hay viudas de sus 
obispos por efecto de impedimentos impuestos con 
aplauso de los patronos de la c iv i l ización moderna, 
que dejan á tantas poblaciones cr ist ianas sin pas ­
tores, y se apoderan de sus bienes para dest inar ­
los á malos usos! ¡Cuántos prelados g imen en el 
dest ierro! ¡Cuántos apóstatas! L o proclamamos con 
pro fundo do lor de nuestro corazón. 

¡Cuántos apóstatas hab lando , no ya en nombre 
de Dios, sino en nombre de Satanás, fiados en la 
impunidad que un fa ta l sistema de gobierno les 
proporc iona, per tu rban las conciencias, p romue ­
ven la imp iedad , af i rman y endurecen en sus 
afrentosas doctr inas á los que desgraciadamente 
han caido en el las, y se esfuerzan en desgarrar las 
vest iduras de Cr is to, no vaci lando en proponer y 
aconsejar la creación de iglesias nacionales, como 
ellos las l l aman , así como otras impiedades de 
i gua l género! Después de haber insu l tado de esta 
manera la re l i g ión , á la cual h ipócr i tamente i n v i ­
tan á enlazarse con la c iv i l ización moderna , no v a ­
c i lan con la misma hipocresía en exhor tarnos á que 
nos reconcil iemos con la I t a l i a . 

Cuando hemos sido despojados enteramente de 
casi toda nuestra soberanía tempora l y solo soste­
nemos la m u y grave posición de Pontí f ice y de so» 
berano con e l auxi l io de las generosas dádivas de 
los h i jos de l a Ig les ia catól ica, que todos los días 
nos envían con amor esos auxi l ios á que estamos 
reconocidos, que nos hacen objeto de envidia y de 
odio para los que nos reclaman la conci l iac ión, 
pretenden todavía que nos manifestemos dispues­
tos á ceder y declarar como l ib re propiedad de los 
usurpadores las provincias arrebatadas á nuestro 
dominio pont i f ic io. 

| En su audacia inaudi ta l l egan hasta querer que 
| la Sede apostól ica, que ha s ido, que será siempre 
| el asiento de la verdad y de la j us t i c ia , sancione el 
| p r inc ip io de que una cosa in jus ta y v io lentamente 
¡ usurpada pueda ser t ranqu i la y honradamente p o -
I seida y detentada por el agresor in icuo, en cuyo 

favor se quiere establecer el pr inc ip io falso deque 
I la in just ic ia t r iun fan te no t rae n i n g ú n per ju ic io á 
| la sant idad del derecho; semejante pretensión es 
í cont rar ia á las solemnes expresiones pe r las cuales 
s se acaba de declarar en el grande é i lus t re Senado 
| «que el Pontíf ice romano es, sobre todos , el r e p r e -
! sentante de la fuerza mora l en la sociedad huma-
I na.» Con esto queda proclamado que no se p res-
| tará nunca á suscr ib i rá ese despojo vandál ico , sin 
I v io la r la base de la d isc ip l ina m o r a l , de que se le 
i ha reconocido el p r imer símbolo y la más firme 
| imagen, 

! Es necesario que cualquiera que obcecado por 
I el e r ror , que forzado por el miedo t ra te de dar 
| consejos conformes á las in justas miras de los pe r -
\ turbadores de la sociedad c i v i l , es necesario, so -
| bre todo en nuestra época , que se persuada bien 
i de que estos perturbadores no estarán jamás sa-
| t isfechos hasta tanto que haya desaparecido todo 
i pr inc ip io de au to r idad , todo f reno de re l i g ión y 
I toda reg la de derecho y de jus t i c ia . Estos agentes 
| subversivos, por desgracia de la sociedad c i v i l , 
I han comenzado hace t iempo, así por medio de la 
í pa labra como de sus escr i tos, á pe rve r t i r los es-
| pír i tus de los hombres , á deb i l i ta r el sent imiento 
l mora l , á hacer la apoteosis d é l a in just ic ia . El los 
| d i r igen todos sus esfuerzos á persuadir á todo el 
| mundo de que el derecho invocado por los h o m -
1 bres honrados no es o t ra cosa que un capr icho i n -
| jus to que debe ser completamente bor rado. Hé 
| aquí cuánta verdad encierran aquellas palabras: 
| aLux i t et def luxi t térra et in f í rmala esi deftuxi t or-
I bis, inf i rmata esl altitudo popul i terree: et térra i n -
| fecta est ab habitaloribus suis: quia transgressi sunt 
¡ leges, mutanteruü j u s , dissipaverunt toedus sempi-
| fernum.» 

| Pero en el seno de esta oscuridad pro funda p e r -
1 m i t ida por Dios en estos inescrutables designios, 
| nosotros ponemos toda nuestra esperanza y depos i -
I tamos nuestra confianza entera en ese Padre c l e ­

mente de las misericordias, en ese Dios de todo con­
suelo, que nos conforta y nos anima en todas nues­
t ras t r ibulaciones. E l es, venerables hermanos, el 

Y por reyes te v is te . 
H o y abat ida y como nadie t r is te 
L l o r a s sola en e l fúnebre Ca lva r io . 
T ú que do quier sembrabas el contento 
En la in icua Salem, abandonada 
Gimes y hundida en sin igua l to rmen to : 
Que a l fin ¡mísera suerte! 
De tu amante Jesús l loras la muer te . 

¡Oh Madre de los t r istes! ¡Oh Señora 
D e l mar y de la t ie r ra ! 
¡Oh del hombre fel iz co - reden to ra ! 
E l cielo ve ya must ia 
L a rosa.de la d icha en tu a lmo seno, 
Y ve tu so ledad, y ve t u angust ia . 
A l contemplar te humi lde y resignada 
Sopor ta r el ho r ro r de la agonía . 
Pasmado el serafin cubre su f rente 
Con el p lumaje de oro re luciente; 
Y lágr imas de sangre ver ter ía , 
Si en la mansión de eterna venturanza 
Terrenales angust ias se su f r i e ran , 
Lág r imas se ve r t ie ran ! 

¡Y el ser en la maldad endurecido 
Pasa, flor de las flores, 
Sin moverse á piedad ante e l t remendo 
R i g o r de tus dolores! 
¡Y a ú n , oh Madre , por é l v ives mur iendo! 
¡Y una mirada t uya dar pudiera 
Fe l ic idad á la creación entera! 

Ten compasión del mísero gusano 
Que del orbe se j usga soberano. 
Fuente v iva de paz y de consuelo, 
Benéfica intercedo 

que di funde entre nosotros el espír i tu de concordia 
y de humanidad, el que aumenta cada día este es ­
pír i tu á fm de que, unánimemente l igados con nos­
otros, sufráis con nosotros la suerte que en sus 
secretos designios nos reserva la Prov idenc ia ; el 
es el que por medio del lazo de la car idad reúne 
entre sí y en este centro de verdad y de un idad 
católicas á los santos prelados del universo ca tó ­
l ico, que predican la doct r ina de verdad catól ica a 
los fíales, y á los confiados les muestra el camino 
que deben seguir en medio de tantas t in ieblas, y 
anuncia á los pueblos la santa pa labra ; é l es el que 
di funde el espíri tu de oración por todas las nac io ­
nes católicas y les insp i ra el sent imiento de e q u i ­
dad para que puedan fo rmar un j u i c i o recto y sa ­
no de los sucesos contemporáneos. 

Este admirab le concurso de oraciones en el u n i ­
verso cató l ico, estas pruebas s igni f icat ivas de 
amor que se nos prod igan con tanta unanimidad y 
de países tan diversos (como d i f íc i lmente se e n ­
cont rará un caso i gua l en los s iglos anter iores) 
demuestran d é l a manera más evidente, que para 
los hombres rectos es necesario d i r ig i rse constan­
temente hácia esta cátedra del b ienaventurado 
príncipe de los apóstoles, luz del un iverso, que ha 
enseñado siempre los dogmas de la verdad y de la 
salvación, y que no cesará jamás hasta la c o n s u ­
mación de los siglos de enseñar las leyes inmuta­
bles de la jus t ic ia eterna. 

No t iene nada de cierto que las poblaciones de 
I ta l i a se hayan abstenido de dar e l más b r i l l an te 
test imonio de su respeto y de su amor filial á l a 
Sede apostól ica. Le jos de eso, mi l la res de sus h i ­
jos nos han d i r ig ido las cartas más afectuosas, 
no para inv i tarnos á una reconci l iación que nadie 
rec lamaba, sino para compar t i r nuestros su f r i ­
mientos y nuestras penas, para co r responderá 
nuestra sol ic i tud y expresar de este modo toda su 
aversión hácia el c r im ina l y sacr i lego despojo de 
nuestra soberanía t e m p o r a l . 

E n este estado de cosas, antes de te rminar , d e ­
lante de Dios y delante de los hombres, dec la ra ­
mos clara y a l tamente que no existe razón a lguna 
que pueda l levarnos á esa pretendida reconci l ia 
c ion. Sin embargo, en atención á que sin ser d i g ­
nos de el lo ejercemos en la t i e r ra las funciones del 
que fué abogado de los pecadores y ha pedido su 
perdón , comprendemos que debemos perdonar y 
perdonamos á los que nos han ofendido, y r o g a ­
mos por el los á fin de que vue lvan a l bien con 
el aux i l io de la d iv ina g rac ia , y merezcan así la 
bendición del que es en la t ie r ra el V icar io de 
Cr is to . 

En su consecuencia, de todo corazón rogamos 
por el los, y estamos dispuestos á perdonar los y á 
acoger los tan pronto como vue lvan a l camino de l 
b ien. Pero entretanto no podemos permanecer p a ­
sivos, aguardando tantas calamidades, sin prepa­
rarnos contra ellas; y en tan to , no podemos ménos 
de estar dolorosamente conmovidos y a f l ig idos, 
considerando como propios los males causados á 
los que sufren persecuciones por la causa de la 
jus t ic ia . Así , penetrados de un pro fundo do lor , 
rogando á Dios, cumpl imos el deber más i m p o r ­
tante de nuestro supremo aposto lado, que consiste 
en hab la r , enseñar y condenar todo lo que Dios y 
su Ig les ia hab lan , enseñan y condenan; solo así 
cumpl imos nuestra misión y rendimos homenaje al 
Evange l io , ejecutando el mandato d é l a santa p a ­
labra que hemos recibido de Nuestro Señor J e s u ­
cr is to. 

Po r esto, cuando se nos piden cosas in jus tas, no 
podemos acceder á el las. Si por el con t ra r io , l oque 
se nos pide es el perdón, estamos siempre dispues­
tos á o to rga r lo , como lo hemos hecho rec iente­
mente con generosidad, con la rgueza, y á fin de 
pro fer i r la palabra perdón de una manera comp le ­
tamente d igna de la san t idad de nuestro t í tu lo pon­
t i f i ca l , lo hacemos doblando la rod i l l a ante Dios 
y enarbolando la bandera t r i un fa l de nuestra r e ­
de nc ion. Nosotros supl icamos muy humi ldemente 
á Jesucristo que nos inocule su car idad á fin de 
que podamos perdonar , como él ha perdonado á 
sus enemigos antes de ent regar su a lma santísima 
en manos de su Padre eterna! . 

Nosotros le pedimos también con grande ins tan­
cia que, así como después del perdón por él o t o r ­
gado, en medio de lás profundas t inieblas de que 
se ha l laba cubierta la t ie r ra entera, i l uminó las a l ­
mas de sus enemigos, que arrepent idos de sus h o r ­
r ib les crímenes, se go lpeaban el pecho l lenos de 
con t r i c ión , en las espesas t in ieblas de nuestra 
edad emplee los tesoros inagotables de su inf ini ta 
miser icordia, los dones de su grac ia celest ial y 
t r iun fan te , y haga vo l ve r a l red i l á todas las o v e ­
jas descarr iadas. 

Por la que fué en el suelo 
A m i g a , y madre, y dulce compañera 
De mi niñez; por la que ornó de rosas 
L o s verdes años de m i edad p r imera ; 
Y ampara a l desdichado 
Que en su modesta l i r a 
H o y ha sobre tus lág r imas l lo rado. 

MANUEL CÁÍÍEIE, 

AL SALVADOR EN LA CRUZ. 

Quien dió la vista a l c iego, 
Quien dió la voz a l mudo , 
Quien vida nueva pudo 
A Lázaro i n f u n d i r , 

Hoy pende de un madero , 
Y espira escarnecido 
De l pueblo fement ido 
Que viene á red imi r . 

Quebrántase la roca ; 
Sin luz se queda el c ie lo. 
Ret iembla , roto el v e l o , 
E l arca del Señor; 

Y a l ver l os querubines 
L a cruz que los a ter ra . 
D i r i gen á la t i e r ra 
Mi radas de f u ro r . 

— « L a sangre que han ver t ido 

Los clavos y la lanza, 

Cualesquiera que sean en el porvenir log • 
dables designios de la D iv ina Providencia lnSOlu 
otros suplicamos á Jesucr isto, en nombre ' d e 1 ^ 
Ig les ia , que juzgue la causa de su Vicar io 811 
al mismo t iempo la causa de su Iglesia qu'e " j ^ es 
fienda contra los esfuerzos de sus enemigos a ^ 
la haga t r iun fa r g lor iosamente. Nosotros le ^ ^ 
mos también que devuelva á la perturbada ^ 
dad la t ranqu i l idad y e l ó r d e n , que le concecT^ 
anhelada paz por medio del t r iun fo de la j us^ . ' 1 
que de él y solo de él esperamos. ' e;a) 

En medio del estremecimiento de la Europa 
todo el universo, en presencia de la conmoción^15 
exper imentan todos los que están encargados ^ 
árduo deber de d i r i g i r la suerte de los pueblo^ ^ 
hay más que un solo Dios que pueda combatir ^ 
nosotros y para nosotros: Judica nos Deus el dkcer^ 
causam noslram de gente non sánela; da pacen d . , Q ^ 
ne i n diebus noslris quia non est alius qui pugnet 
nobis, nisi tu Deus nosler. P r o 

ADMINISTRACION ECONÓMICA DEL MINISTERIO 
O'DONNELL. 

Conocen los lectores de EL REINO (y ios ^ 
algún otro periódico que lo insertó íntegro) el 
articulo que escribimos el 25 patentizando á ^/ 
Diario Español (6 mejor dicho, al público al 
país) con datos oficiales que el gabinete O'Bon. 
nell habla gastado CUAT[\OCIENTOS NOVEN* 
TA MILLONES DE REALES más de lo m 
había recaudado por cuenta ó con aplicación á 
los presupuestos generales del Estado desde 10 
de Julio de 1858 hasta 51 de Enero de 1861 

E l Diario Español ha contestado ayer á 
nuestro artículo del 25. ¡Pero en qué térmi-
nos! EL REINO se contenta con trascribir al pié 
de la letra los fuertes argumentos de nuestro 
colega, la respuesta fundadísima qué da á ¡a 
elocuencia, no nuestra, sino délos números ofi­
ciales que produjeron nuestro escrito. 

Nos basta que conozcan los lectores el fin de 
esta polémica. Solo nos tomaremos la libertad de 
poner en letra cursiva algunas palabras del ilus­
trado defensor del ministerio. 

Dice así É l Diario Español: 
a Administración económica del ministerio O'Donnell. 

U n art ículo de cerca de tres columnas dedica EL 
REINO en su número de anoche á contestar lo que 
en nuestros ú l t imos números manifestamos, reñí-
tando lo escrito por nuestro colega, bajo el epi-
grafe que encabeza lo poco que vamos á tener e' 
honor de decir hoy á nuestro co lega. 

Empezaremos rep i t iendo, á propósi to del larguí­
simo artículo de EL REINO, una frase inglesa, por­
que sabemos por experiencia que nuestro colega 
tiene af ición á c i tar hechos, cosas y palabras de 
al lende el canal de la Mancha: Words, words, wordi 
many words. O t raducido al castel lano: palabras,pa­
labras, muchas ¡palabras; esto y no más, sea dicho con 
todo respeto, es lo que se encuentra en la producción 
que EL REINO ha dado á luz, 

Y que no hay más que esto, y que lo que ha hecho 
EL REINO no es contestar, sino desleír en un inmenso 
número de palabras, en una serie considerable de ar­
gucias, sus anteriores oseríos inexactos, sus infw, 
das censuras, sus falsos dalos y sus intención 
confusiones, se prueba sencil lamente con indica 
persiste, á sabiendas, y después de lo que h 
publ icado, en involucrar los presupuestos ordinarios 
con los extraordinarios. Esto solo basta para pro­
bas su falta absoluta de razón; como no nos es per­
mi t ido duda de la buena fé de EL REINO, tenemos 
que sostener, y lo sostenemos rotundamente, que 
en esta ocasión ha demostrado la más deplorablcig-
norancia. 

Nuestros cálculos y nuestros datos están pup ­
eados (no vamos á tener el mal gusto de repetirlos)] 
los de EL REINO han visto la luz por duplicado: el 
juez de todos es el públ ico y las personas enten­
didas en estas mater ias; al uno y á las otras ape­
lamos con confianza. 

L o que no nos parece prop io de la lealtad de 
que con insistencia blasona EL REINO, es su empe­
ño en ponernos en contradicción con los datos oficiala 
y con la dirección genera l de contabi l idad. Estono 
es de buen compañero: pero como tampoco es cierto lo 
que sobre el part icular dice EL REINO; como nosotros 
no /temos desfigurado los datos oficiales; como, aun­
que no tengamos la presunción de otras gente», 
sabemos separar lo ordinar io de lo extraordinario; co 

Pidiendo está venganza; 
Dejádnosla tomar . 

Descienda nuestro r ayo , 
Y que haga fu r ibundo 
Cenizas ese mundo 
Rebelde sin cesar .»— 

E n tanto que a l E t e r n o , 
I nmóv i l en su t r o n o , 
Acusa de abandono 
L a hueste de M i g u e l , 

Bendicen el arcano 
De amor ardiente l leno 
Los justos en el seno 
De l padre de I s rae l . 

Que ya de su ventura 
L l e g ó por fin el d ia , 
Y a l h i jo de M a r í a 
Unidos vo la rán ; 

Dejando el Paraíso 
L a víc t ima inocente 
Ab ie r to a l descendiente 
De l ya feliz A d á n . 

Pero si hoy en pat íbu lo espira, 
Juez vendrá severísimo luego . 
Más ter r ib le entre nubes de fuego 
Que en su cima le vió Sinaí. 

¡Ay entonces del que haya perdido 
De la grac ia el d iv ino tesoro!— 
Y o , Señor, tus piedades imp lo ro ; 
Y o pequé; ¡desgraciado de mí! 

J . E. HARTaiNBUSCB. 
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EL REINO.—Viernes 29 de Marzo de 1861. 

aunque no seamos entendidos en contabil idad, sa-
ía0> os que» sin que haya inexact i tud en los estados 

6 astos publicados por la dirección del ramo, las 
eentas definitivas no tienen que ser un simple re-

CUmen de los mismos, y que los reintegros p r i n c i -
8 Imente var ian mucho la suma de los gastos del 
P rj.j¿|0 si Se compara con la que ar ro jan los es-
^dos ' Por t0^as estas consideraciones , no d u d a -
^os que 'a (i'recc^on de contab i l idad , con la que 

malquiere ponernos nuestro colega, nos daria la 
razón en todo lo que hemos sostenido en nuestra 
polémica con EL REINO. 

Y ya que ^e es*0 ^a^arQ08> y porque es l ic i to 
dear toda clase de armas en propia defensa, nos-

¿r0S también vamos á ser acusadores y á delatar á 
tro colega á la dirección general de contabilidad. 

ELRElN0C0Pk> un suelto de la Gaceta economista en 
se achacaban errores á aquel la o f ic ina: la Ga ­

ceta de Madrid por medio de una rectif icación probó 
error de la economista; ¿por qué no la ha copiado 

FL REINO en prueba de imparc ia l idad? Dudamos que 
da responder satisfactoriamente áesta acusación 

Muestro apreciable compañero. 

Vamos á concluir; pero antes de hacer lo , recor ­
daremos al REINO que t iene una cuenta pendiente 
c0n nosotros, y esto nos impor ta más de las que 

ueda tener con la dirección de contab i l idad; hace 
bastantes dias que refrescamos la memoria de 
nuestro colega sobre la nueva cont ra ta de arrastres 
terrestres de sales.—¿Cuando se serv i rá decirnos 
ajero sobre la mater ia?—Nuestra cortesía nos hace 
suponer que no será porque EL REINO no tenga m u ­
chos conocimientos en el ramo : deseamos de todas 
sianeras que rompa su si lencio, para nosotros sen­
sible.» 

¡Á qué armas apela E l Diario Español des­
pués de haberle sido tan funestas las empleadas 
en la cuestión de los CUATROCIENTOS NO­
VENTA MILLONES de déficit! 

Que no hemos copiado una rectificación de 
la Gaceta sobre una cuestión distinta. Que no 
hablamos délos arrastres de sales. Hé aquí las 
razones más convincentes para asegurar que 
nos equivocamos al justificar con números el 
expresado déficit de CUATROCIENTOS NO­
VENTA MILLONES. Lástima nos inspiran cier­
tos escritos de E l Diario Español. 

Hablaremos, estimable colega, de todo cuan­
to creamos que importa á los verdaderos intere­
ses del país, aunque con ello demos ocasión 
para alcanzar triunfos como el contenido en los 
párrafos que de E l Diario Español hemos tras­
ladado á nuestras columnas. 

Dias há que la opinión pública se halla muy 
preocupada con el resultado que tendrán para 
la política de nuestro país los debates que se 
esperan en el Congreso y en el Senado después 
de la próxima Pascua. Considerando la posición 
especial que respectivamente ocupan con rela­
ción al gobierno algunos de los distinguidos 
oradores á quienes se atribuye el propósito de 
iniciar y mantener dichos debates; atendiendo á 
la importancia y trascendencia de los asuntos 
que, al decir de las gentes, les habrán de servir 
de motivo; y teniendo en cuenta, por último? 
el estado de la opinión dentro y fuera de ambas 
Cámaras, no es extraña la impaciencia que se 
nota por que llegue cuanto antes el día en que 
se vuelvan á abrir las sesiones de Córles, que 
serán, á no dudarlo, en extremo animadas é in­
teresantes. 

Se ha dicho ayer en varios circuios políticos 
que el resultado de la primera entrevista que 
tuvieron en la tarde del dia anterior los señores 

Joaquín Francisco Pacheco y ministro de 
Estado, ha sido dar este último explicaciones 
satisfactorias, comprometiéndose á reproducir-
as más Amplias en el Senado, y tanto que no 
quedará al Sr. Pacheco motivo alguno de que­
ja por lo que dijo ni por lo que calló el señor 
Calderón Collantes cuando fué interpelado en el 
Congreso al saberse la brusca expulsión de Mé-
31C0 de nuestro digno y maltratado embajador. 

Ignoramos lo que pasó en la entrevista de di­
chos señores, y nos limitamos, por tanto, áre-
*lr lo que acerca de ella hemos oído, no sin 

" guna extrañeza, si hemos de ser francos. No 
„ aprendemos bien cómo el Sr- Calderón Co-

s acertará, con esa facilidad que se supe-liante 

e l 6 ^ 6 * 1 , satisfact0,iamente la política que 
jico ha SegUÍd0 con la rePüblica de Mé-checrr ̂  rnarchar á su destino el Sr- Pa-
Pues de SU Permanenci'a en él, y des­
atentad6 SU eXpulsion Por el gobierno d61 des-
vümo \ ^Uarez' ^0 comprendemos tampoco 
facer al «T̂  ministr0 de Estado Pueda satis" 
damo r' ^ac^eco (recordando, como recor-

cuidad d^0 y Io flue debió decir y cal10 
ménos 611 13 Sesion del Congreso)' á 

Io(íue recoja una buena parte de lo que 
justó cua1, por más ^ue deí:)a hacerl0 ysea 
UI1 que.Iohaga, colocaría al Sr. Collantes en 

posición poco airosa aunque merecida. 
cac¡on!rremOS' Para emitir juici0' las ^P11" 
que al r 86 anuncian en el Senado, si es 

11(1ga á darlas el Sr. Calderón Co-
oos esto porque , según oímos 
' el estado de su salud no es tan T̂̂TJ* deseaf y nosotros s i n ^ 

^ ácimos esto' 
^ « i e n , el estado 

prop'lt^03' tanto que se le supone el 
aprovpni. . retlrarse Pronto de los negocios, P pechando al efect0 la 

56 le Presente. 

Nada sabemos tampoco de un modo positivo 
acerca de si hablará ó no, según se dice, el se­
ñor RÍOS Rosas en la sesion que el miércoles ce­
lebre el Congreso. Dudamos sí que el estado de 
su salud (nada bueno actualmente, aunque no 
le impida salir de su casa) le permita hablar con 
la extensión que en tal caso habrá de necesitar. 

Lo que por de pronto convenía á sus miras y 
á las de sus amigos, que era dar á conocer su 
posición respecto del gabinete del duque de Te-
tuan, ya lo consignó en las votaciones del Con­
greso; y como por otra parte no es el Sr. Ríos 
de los que pecan de impacientes ni de precipi­
tados, no extrañaremos que no hable todavía el 
miércoles, á ménos que se vea obligado á ello 
por excitaciones que se le hagan dentro ó fuera 
de la Cámara. 

No creemos necesario ni aun conveniente de­
cir más por hoy sobre el asunto. 

Hemos oido decir, y lo tenemos por exacto, que 
el gobernador de la prov inc ia de Zaragoza ha 
presentado su d imis ión a l gob ierno, fundándose en 
no estar conforme con la marcha polí t ica que este 
s igue. 

primera ocasión que 

E l Sr. D. Jav ie r de León Bendicho , uno de los 
pr imeros propietar ios de la prov inc ia de A lmer ía , 
persona d is t inguida por su i lustración y bien cono­
cida en los círculos polí t icos porque en otros C o n ­
gresos ha sido representante de la misma p r o v i n ­
c ia , ha concebido y se propone real izar el filantró­
pico y laudable pensamiento de fundar y costear 
en aquel la c iudad un colegio de rel igiosos escola­
p ios , cuyos beneficios pueden apreciar solamente 
los que conozcan de cerca la educación que recibe 
la j uven tud en los establecimientos d i r ig idos por 
los discípulos del i nmor ta l San José de Calasanz. 
T a n luego como La Crónica Meridional publ icó es­
ta not ic ia é indicó que el Sr. Bendicho había p r e ­
sentado una proposición á la autor idad super ior de 
la provinc ia de A l m e n a con el indicado objeto, 
personas de las más notables de la capi ta l se apre­
suraron á fe l ic i tar á su esclarecido compat r io ta , 
d i r ig iéndole una carta que con profusión ha c i r c u ­
lado impresa, entregándola personalmente al señor 
Bendicho una comisión nombrada por los que la 
suscribían. E l Sr. Bendicho á su vez contestó á 
sus amigos y paisanos con otra car ta, que, también 
impresa, ha c i rculado unida á la p r imera . Tene ­
mos el gusto de t ras ladar estas dos cartas á las 
columnas de EL REINO, atendido el asunto que las 
mot i va . Dicen así: 

«Sr. D. Jav ier de León Bend i cho .—Muy señor 
nuestro: En medio del g lac ia l y calcul ista egoísmo 
que por todos partes nos rodea, es un espectácu­
lo a l tamente consolador encontrar corazones sen­
sibles, almas desprendidas, que elevándose sobre 
vu lgares preocupaciones, t ienden su noble vuelo 
para prod igar el bien sin otra recompensa que la 
dulce y t ranqu i la satisfacción que dejan en pos de 
sí las acciones grandes y generosas. 

A l ver, pues, consignada en las columnas de L a 
C r o m a Meridional la proposición presentada por 
usted á la autor idad super ior de la prov inc ia , ! de 
establecer en esta capi ta l y sostener á sus expen­
sas un colegio de rel igiosos escolapios, donde t a n ­
to la j uven tud desval ida como la acomodada r e ­
ciban la conveniente educación, conforme 'con las 
necesidades morales y adelantamientos de la épo -

un sent imiento de admiración y de g r a t i t u d 
brotó del fondo de nuestra alma háci.a el hombre 
v i r tuoso , hacia el noble pat r ic io que ha concebido 
é in tenta real izar tan filantrópico pensamiento. 

Conocedores de las eminentes cualidades de los 
rel ig iosos escolapios, y de los felices resul tados 
que produce su excelente método de enseñanza, 
auguramos desde luego las ventajas sin cuento 
que repor tará la c iudad de A l m e n a y los pueblos 
de su provinc ia con esta benéfica inst i tuc ión. L a 
mora l y la verdadera i lus t rac ión , hermanas inse­
parables, como ramas de un mismo t ronco, g a n a ­
rán muy mucho: los padres de fami l ia , a l conf iar 
sus hi jos á los de San José de Calasanz, podrán 
v i v i r t ranqui los y descansar en la discreción y ce ­
lo de tan insignes profesores; y todos estos bene­
ficios inmensos serán debidos á la i lus t rada gene­
rosidad de V . y á su car i ta t ivo y patr ió t ico des­
prendimiento. 

Si á la realización de esta idea eminentemente 
c iv i l izadora se opusiesen algunos obstáculos, es­
tamos ínt imamente persuadidos de que V . , acompa­
ñado de la jus t ic ia que anima, de la perseveran­
cia que consigue y del entusiasmo que no m e n ­
g u a , sabrá vencer cuantos se le presenten. Mas 
si por desgracia fuesen de ta l naturaleza que su 
fé y su va lo r no pudiesen superar los, quédele a l 
ménos la g lo r ia de haber lo imaginado, pues en lo 
di f íc i l solo el in tentar lo es heroísmo. 

Dígnese V. aceptar la expresión de nuestra a d ­
mirac ión y reconocimiento en nombre de nuestros 
conciudadanos. 

A lmer ía 7 de Marzo de" 1861.»—(S^wen muchas 
firmas de personas respetables.) 

«Señores D. Anton io de Za f ra , D. José del O lmo 
y V ivas , y D. Manue l Fernandez.—Muy señores 
míos: L a fina carta i el 7, que firmada por g ran 
número de respetables vecinos de esta cap i ta l , se 
han dignado Vds. poner en mis manos, y la car iño­
sa ponderación con que en el la se encarece mi 
propuesta condic ional de insta lar en nuestro país 
el ca r i ta t i vo inst i tu to de las Escuelas Pías, son á 
la vez estímulo á mi buen deseo y sello indeleble á 
mi g r a t i t u d . S i , pues, á la bondad de Vds . he d e ­
bido saber el premio ant ic ipado con que el gene­
roso entusiasmo de aquel los señores ga lardona 
m i proyectada empresa, yo ruego á Vds . tengan 
á bien completar su obra , manifestándoles mi v i ­
vo anhelo de merecer su aprobación, así como la 
sincer idad de mi reconocimiento; y con el mismo 
soy de Vds. atento y obsequioso servidor Q. S. M . B. 
—Javier de León Bendicho. 

A lmer ía 14 de Marzo de 1861 » 
Reciba el Sr. Bendicho nuestra más sincera f e ­

l ic i tac ión por su generoso pensamiento, el cual le 
proporc ionará más sat isfactorios goces que los 
desengaños de su anter ior v ida po l í t ica, por más 
que á el la le l levase la decidida vo lun tad de sus 
paisanos, y no superiores inf luencias. A l m e n a y su 
prov inc ia recordarán siempre su nombre con es t i ­
mación y respeto, del mismo modo que Granada, 
su inmediata hermana, bendice hoy á la señora 
duquesa v iuda de Gor , por un acto análogo v e r i ­
ficado en aquel la ciudad á fines del año ú l t i m o . 

vos á los sucesos de Méj ico que ofrecimos p u b l i ­
car hoy . Los daremos á luz á la mayor brevedad. 

En E l Faro Asturiano se dice lo s iguiente: 
«No es solo en Last res y en Cudi l lero en donde 

los muelles se ha l lan en un estado deplorable. Se­
gún nos escriben de L lanes , el de aquel la v i l l a es­
tá amenazando ru ina hace t iempo, habiéndose d e ­
ter iorado completamente la entrada del puertos de 
resultas de los recientes temporales. 

L l amamos la atención de nuestras autor idades y 
diputados á Cortes, hácia la necesidad de poner 
pronto remedio á un mal que puede t raer en dia no 
muy lejano á var ios pueblos de la prov inc ia l a m e n ­
tables consecuencias.» 

Esta noticia está conforme con lo que nos esc r i ­
be de L lanes uno de nuestros corresponsales. 

Parece, en efecto, que han vuel to á arreciar de 
nuevo los temporales en aquel la costa , y que el 
mar se ha embravecido de t a l manera que las 
obras que SG están ejecutando en uno de los mue­
lles de la entrada del puer to de L lanes han e m ­
pezado á deshacerse al incontrastable embate de 
las olas que amenazan acabar con la cabeza de d i ­
cho muel le si con urgencia no se hace un esfuerzo 
para impedir t a l desastre. 

Y a hemos hablado de este asunto en otra oca­
sión; y como sabemos que á la dirección de Obras 
públ icas le consta la verdad de lo que decimos, no 
creemos necesario insist i r en la necesidad p e r e n ­
tor ia que el la misma tiene reconocida de acudir 
pronto á la reparac ión completa de los muelles y 
á la l imp ia del puerto de L lanes. Si no lo hace d a ­
rá l uga r á que se obstruya y cierre enteramente, 
causando daños incalculables, no solamente á la 
mencionada v i l l a , sino también á suconcejo y á los 
col indantes de la parte a l ta de la p rov inc ia , que no 
t ienen otro punto para surt i rse de sal y de los d e ­
más f ru tos del reino y de las colonias que necesi­
tan para su consumo. En el d ia , d i f íc i lmente p u e ­
den entrar ya en L lanes los pequeños buques de 
cabotaje que suelen ocuparse en l levar a l l í los ob­
je tos indicados de comercio, y á poco más que 
cunda la inminente ru ina del muel le de la izqu ier ­
da, no podrán entrar ni sal i r , por fa l ta absoluta 
de espacio, á causa de la extremada estrechez de 
la entrada por los dos pr imeros muel les, n i aun las 
lanchas de los infelices pescadores. 

Celebraremos mucho que la dirección general de 
Obras públ icas comunique las órdenes perentorias 
y apremiantes que el caso exige, para que se a c t i ­
ve con t iempo la reparación de los deter ioros del 
muel le y puertos re fer idos, en lo cual veremos con 
gusto que nos proporc iona un mot ivo para f e l i c i ­
ta r la con la sinceridad con que fe l ic i tamos siempre 
á quien quiera que haga cosas buenas. 

Como todas las de personas, la cuest ión de l 
nombramiento de director de l a deuda ocupa hoy 
sériamente a l minister io. Desairado por los seño­
res Huelves y Fuente Andrés , cuya cooperación 
quería asegurarse de este modo, vac i la entre m u ­
chos aspirantes. Si prefiere á unos desaira á o t ros , 
y hé aquí que no sabe qué hacerse. 

De una interesante carta fechada en Roma el 19, 
que publ ica anoche La Verdad, t omamos los s i ­
guientes pár ra fos , hácia los cuales l lamamos la 
atención del lector : 

«La inesperada v is i ta hecha por el embajador 
de Francia a l rey de Nápoles en la semana pasa­
da , la conferencia bastante l a rga que medió entre 
ambos, y el haber ido después el rey á ver a l P a p a , 
ha dado lugar á muchos y varios comentar ios. Pa -
reciéndome i n ú t i l hablar de las diferentes ve r s i o ­
nes de este suceso, del cual nada se ha sabido de 
posi t ivo, indicaré solo a lgunas palabras del Santo 
Padre a l rey Francisco y que una persona bien i n ­
formada me ha refer ido como auténticas. 

Después de haber asegurado Su Sant idad al rey 
que por ahora podía quedarse t ranqu i lamente en 
Roma, le d i jo : «las ú l t imas noticias que tengo no 
son tan malas, porque parece que están dispuestos 
á ensanchar a l g ú n tanto el l ímite de los ja rd ines 
que quieren dejarme.» Dícese también como posi t i ­
vo que el embajador francés ha dado a l Santo P a ­
dre las mayores seguridades de parte del empera ­
dor de que no se piensa por ahora en re t i ra r la 
guarn ic ión francesa, y por consiguiente no hay 
que temer n inguna invasión de parte de los p i a -
monteses. 

E l comité revolucionar io ha prestado i nvo lun ta ­
r iamente un servicio a l gobierno. T re in ta mi l duros 
que venían de Toscana para pagar las demos t ra ­
ciones espontáneas, han caído en poder del gob ie r ­
no, que sabedor de ello se hizo dueño de la d i l i ­
gencia que conducía dicha suma: así , fa l tando e l 
d inero, fa l ta rán también muchos patr iotas á las 
demostraciones. 

En Nápoles, según se dice aquí, ha tenido l uga r 
una lucha t remenda, en la que ha habido seis ó 
siete horas de fuego entre el par t ido rea l i s ta , el 
republ icano y el murat is ta. A lgunos aseguran que 
ha l levado la mejos parte el par t ido real is ta, otros 
el repúb l icano, pero nada se sabe de pos i t ivo, p o r ­
que aquí carecemos completamente de comun ica­
ciones oficiales con Nápoles.» 

L a / 6 m ' a no cree que los próximos debates h a ­
yan de servi r , como ha dicho La Epoca, para 
conf i rmar más en los principios é intereses que repre­
senta a l duque de Te tuan ; antes por el cont rar io , 
insiste en su tema de que la situación actual no 
tiene pr inc ip ios, n i sistema, ni obedece más que á 
sus part iculares intereses. 

Dice E l Contemporáneo que los disidentes t i e ­
nen , según parece , muchas esperanzas de crear á 
fines de A b r i l ó pr inc ip ios de M a y o una situación 
fuer te , de la que formen parte los Sres. Ríos R o ­
sas, Cor t ina , P r i m y Pacheco. 

Vuelve á hablarse de que va á ser re levado el 
Sr. Est rada de la dirección de rentas de bienes na­
cionales. • 

Dice el d iar io democrát ico: 
«En todas partes amanece el nuevo dia de la l i ­

bertad.» 
Si esto fuera exacto, añade otro per iódico, hé 

aquí un dia en e l cual se saludarían las gentes por 
la mañana diciéndose buenas noches. 

E l deseo de dar cuanto antes á los lectores la 
interesantísima alocución que pronunció Su Sant i ­
dad el venerable Pío I X en e l consistorio de l 18, 
y que insertamos en o t ro lugar del presente n ú ­
mero, nos ob l iga á re t i ra r los documentos r e l a t i -

Anunc ia La Epoca que probablemente vendrá á 
M a d r i d M i r a m o n c o n su esposa. 

de los presupuestos para 1862, que, si las Cortes 
p ro longan sus sesiones, probablemente serán pre­
sentados á las mismas antes de la terminac ión del 
actual período de la leg is la tura . 

Por la dirección general de correos se publ ican 
los pl iegos de condreiones para las subastas de la 
conducción de ida y vuelta de los correos entre 
l o r r e l a v e g a y San Vicente de la Barquera , Ovie­
do y la Pola de Siero , Ve rga ra y San Sebastian, 
bona y Gomara, Asimismo publ ica dicha dirección 
las condiciones bajo que se ha de subastar la cons­
trucción de diez carruajes de cinco asientos, des t i ­
nados á es té rame. 

E l 26 de A b r i l p róx imo, á las doce de la maña­
na, se efectuarán en la dirección de Obras públ icas 
las siguientes subastas: 

1 . a L a de las obras de reparación de las t r a v e ­
sías de Almansa, M i n a y a , L a Roda , la Gineta y 
Ch inch i l l a , en la carretera de Ocaña á A l i can te , 
bajo el t ipo de 126,855 rs. 10 cénts. 

2. a Las del trozo de carretera de tercer órden 
de Solares á Jesús del Mon te por Hosmayo (San ­
tander) presupuestadas en 667,688 rs. 4 cénts. 

3. a L a de las del trozo de Jesús del Mon te por 
Bárcena á Cicero, que ascienden á 1.148,017 rs. 27 
cént imos. 

Y 4.a L a de la construcción de seis casil las p a ­
ra camineros en la carretera de Soria á L o g r o ñ o , 
cuyo presupuesto es de 170,746 rs. 13cénts. 

E l admin is t rador de correos de Cádiz anunció 
el 27 por el te légra fo a l d i rector de U l t ramar , que 
á las doce de la mañanado dicho dia l legó á aque­
l l a adminis t rac ión la correspondencia púb l ica y 
de oficio que ha traído de las An t i l l as el vapor-
correo Berenguer. 

Según dice la prensa semi-oí ic ia l , en todos los 
minister ios se t rabaja act ivamente en l a formación 

CUESTION DE ÁFRICA. 

Haciéndose cargo un d iar io de la s i tuac ión, de 
las noticias que han circulado respecto á la ac t i tud 
belicosa que se aseguraba tomaban las kabi las 
vecinas á Ceuta y T e t u a n , dice lo s iguiente: 

«La circunstancia de haberse recibido hace tres 
dias telegramas anunciando que buques de nues­
t ra escuadra l levaban despachos del representante 
de España en Tánger para los generales que man­
dan en Ceuta y Te tuan, ha podido dar cierto viso 
de veros imi l i tud á ¡a not ic ia do que las kab i las 
marroquíes preparaban un ataque cont ra nuestras 
posesiones de A f r i ca , deduciendo sin duda de 
aquellas premisas que nuestro encargado de n e ­
gocios debía poner estos hechos en conocimiento 
de las autoridades mi l i tares. L a s comunicaciones 
telegráficas recibidas hasta el momento , de Ceuta, 
Tánger y Te tuan , no conf i rman en manera a lguna 
ese rumor , dest i tuido de todo fundamento. Los des­
pachos de que fué por tador el vapor León han 
debido refer irse á las negociaciones u l t imadas con 
Marruecos. Mu ley-Abbas cuenta con fuerzas suf i ­
cientes para impedi r todo ataque de las kab i las , 
y el gobierno marroquí , por su par te , está resue l ­
to á cumpl i r lealmente todos sus compromisos con 
la España.» 

Celebraremos sea más cierta esta versión que la 
de los movimientos hosti les que se ind icaban. 

—Desde Ceuta escriben con fecha 18: 
«Hace tres dias que no se recibe en esta plaza el 

correo de España. Es verdad que el L e v a n t e s u ­
bleva las olas sin cesar, pero el Estrecho no se 
muestra in t rans i tab le , n i aun pe l ig roso, si hemos 
de j uzga r por los efectos que produce su acción en 
estos mares, y los vapores destinados á la conduc­
ción de la correspondencia públ ica no se hub ieran 
detenido por tan poca cosa. 

Se han cometido estas noches var ios robos en 
algunas casas, cuyos dueños no estaban á la sazón 
en ellas, y al volver se encontraron descerrajadas 
y abiertas las puertas, y desocupadas las cómodas 
y los cofres. Es verdad que los cr iminales solo se 
l levaron consigo el dinero y las a lhajas, respetan­
do los muebles y la ropa; pero no es un g r a n c o n ­
suelo para el que no tiene para comprar pan , p o ­
der mudar de t rage para sal i r de nuevo á la cal le á 
imp lo ra r el auxi l io de los amigos. 

En esta ú l t ima semana se han desertado seis 
soldados y un cabo del tercer ba ta l lón del F i j o , 
que ha estado guarneciendo los reductos. Parece 
que se dieron muchos pasos y se emplearon v iv í ­
simas instancias para hacerlos vo lver desde el Ser ­
ra l lo marroquí á sus puestos, pero todo fué en va ­
no. Resueltos á abandonar su re l i g i ón , su pa t r i a , 
su bandera y sus padres, solo contestaron que en 
Marruecos les esperaban halagüeñas compensa­
ciones, que se reducen, según su tes t imonio , á una 
grat i f icación pecuniaria y una mu je r para cada d e ­
sertor. 

Es d igna de todo elogio la conducta observada 
por el cabo del segundo bata l lón del reg imiento 
de Murc ia Vicente Navas, el cua l , en un cambio 
de 400 rs. en oro, recibió 200 rs. de más, y apenas 
conoció la equivocación, entregó á su dueño dicha 
cant idad ^negándose á toda grat i f icac ión. 

H a dispuesto el gobierno que el terreno aumen­
tado en nuestro campo por los ú l t imos t ratados 
con Marruecos, se entregue á la guarn ic ión para 
su cu l t ivo y aprovechamiento. Los resultados de 
semejante medida de n ingún modo responderán á 
las intenciones del gobierno, puesto que r e l e v á n ­
dose continuamente las guarnic iones, y no ten ien­
do t iempo seguro de permanencia, no parece p r o ­
bable que se dediquen con celo y ac t iv idad a l r o t u -
ramiento, laboreo y siembra de las t ier ras para 
que los sucesores se aprovechen de los f ru tos . L o 
más ú t i l y acertado hubiera sido d iv id i r las en suer­
tes y adjudicar las en públ ica subasta. 

A y e r ta rde hubo escuela práct ica de a r t i l l e r ía . 
Se hicieron diez y seis disparos de cañón, de los 
cuales solo uno, apuntado por el teniente Rose l , 
hizo blanco de rebote. Los morteros funcionaron 
nueve veces, d i r ig idos por loi ; capitanes del b a t a ­
l lón F i j o , dando algunas bombas en el círculo de l 
blanco. E l viento y la humedad imp id ie ron m e ­
jores resultados.» 

—Leemos en E l Diar io Español: 
«Las obras de for t i f icación de Me l i l l a han cont i ­

nuado sin más in ter rupc ión que la de algunas h o ­
ras, después de la reclamación que hic ieron el 6 
los moros f ronter izos, tanto por la ac t i tud pacífica 
de la kab i l a de Mazuza que entró de guard ia el 
6, como por haber lo dispuesto así te rm inan temen­
te el gobernador de la plaza, cualesquiera que h u ­
biera sido la resolución de ios f ronter izos.» 

Más va le así. \ 

ÚLTIMA HORA. 
CORRESPONDENCIA TELEGRÁFICA PARTICULAR DE E i R e i n o . 

P a m 28 .—Turm.—Cavour , apoyando la p r o p o ­
sición de Buoncompagni , ha dicho que es urgente 
declarar á Roma capi ta l de I t a l i a ; que espera que 
la opsnion estará bien pronto dispuesta para esta 
reclamación, y que Francia estará de acuerdo con 
sus deseos. L a proposición de Buoncompagni ha 
sido aprobada casi por unan imidad. 

L a Gaceta Austríaca del 27 aice que el gobierno 
reusa el restablecimiento de las leyes húngaras y 
del minister io independiente. Todavía no es cosa 
decidida el v ia je de l emperador á Hungr ía . 

L a Patrie dice que han l legado tropas de Messi-
na á Génova y que inmediatamente se han d i r i g i ­

do al Pó. Cia ldín i mandará el cuarto cuerpo de 
e jérc i to , 

París 28.—El Consejo de Estado ha condenado 
a l obispo dé Poi t iers á una corrección, 

Washington 16 ,—La Confederación del Sur ha 
enviado comisionados especiales á Ing la te r ra y 
Francia á fin de obtener su reconocimiento, 

Paris^Q.—Perusa 27 ,—En el camino, cerca de 
V i t e r b o , los gendarmes ponti f ic ios han atacado 
t ra idoramente á los ciudadanos, causándoles tres 
muertos. L a indignación es general , y se ha d i r i ­
g ido á Napoleón una petición con muchas firmas, 
suplicándole prote ja la ciudad (1), 

París 29.—ConstantinopJa%7.—Después de la i n ­
vasión gar iba ld ina en Spitza (Albania) los r e p r e ­
sentantes insisten en enviar una comisión mista á la 
Herzegowina; L a Puer ta rehusa someter prév ia-
mente las reformas á las potencias, teniendo e n ­
tendido que Rusia vuelve á insist i r en proyectos 
de conferencias permanentes. 

Los embajadores insisten dejando á l a P u e r t a l a 
responsabi l idad de las consecuencias, 

i l /¿ían29.—Jourdan, De lo rd , Mornand y E n f a n -
t i n , han sido expulsados de Venecia. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Según vemos en el Diar io Mercanti l de Valencia 
del 27, en la noche del viernes a l sábado ú l t i m o 
á las dos de la mañana, se prendió fuego á la casa 
de D, L a m b e r t o T e r u e l , sita en la cal le M a y o r de 
Godel la , n ú m , 23. E l pa jar ard ia completamente, 
y seis ó siete jornaleros que en él dormían se v i e ­
ron envueltos en las l lamas; á sus gr i tos despertó 
el dueño d é l a casa, y dando la voz de a la rma , hizo 
tocar á fuego las campanas de la poblac ión, a c u ­
diendo el alcalde con la ronda y muchos de los 
vecinos, los cuales, y en especial los a lbañi les, 
obedecieron con arro jo las órdenes de la a u t o r i ­
d a d , consiguiendo ex t ingu i r l o completamente á las 
cuatro y media de la mañana . A l sonido d é l a s 
campanas y a l resplandor de l incendio acudió 
también el alcalde y ronda de Bur jasot . 

L a casa estaba asegurada por la sociedad de 
seguros mútuos contra incendios de la p rov inc ia , 
la que ha dispuesto que se proceda a l momento á 
su reparac ión; habiendo además la j u n t a d i r e c ­
t i va remi t ido una cant idad a l alcalde de Gode l l a , 
para que la d is t r ibuya entre los albañi les y o b r e ­
ros que más se d is t i ngu ie ron . 

Hace unos quince dias hubo también o t ro i ncen­
dio en A lbe r i que , en una casa de la marquesa de 
L e ó n , asegurada por l a misma sociedad, que tam -
bien dispuso en el acto su reparación, 

—Parece que en estos ú l t imos dias se han h e ­
cho tentat ivas en M á l a g a para estafar á a lgunas 
personas cant idades, aunque cor tas, como de 100 
á 200 rs , , fingiendo a l efecto recibos falsos, y 
dando nombres de personas relacionadas por i n te ­
reses con las que se querían estafar, Pero los que 
se han dedicado á este oficio no habrán sacado 
mucho f ru to , pues de los casos que hemos o ido r e ­
fer i r n inguno les ha cuajado. 

— L a s obras de for t i f icación que se están h a ­
ciendo por la parte de l mar en Cartagena c o n t i ­
núan adelantando, y harán de aquel magníf ico 
puer to , luego que estén te rminadas , uno de los 
más fuertes que se conocen. Las baterías avanza­
das que se hacen y reconst ruyen en las cavas que 
forman la entrada del mismo puer to, f o r m a r á n un 
sistema de fuegos cruzados que harán imposib le 
la entrada á toda embarcación que la intente en 
t iempo de guer ra , 

— E l lunes á medio dia l legó á Zaragoza, des ­
t inado á la casa de dementes , donde verif icó su 
ent rada, el reo de presunto atentado contra S, M , 
la Reina á su regreso á M a d r i d en Octubre ú l ­
t imo , 

—Según dicen de B i l b a o , el 20 sal ieron de 
aquel la v i l l a en dirección á Mi randa y Tude la los 
ingenieros Sres, Vignoles, padre é h i j o , el cons­
t ruc to r de las obras M , Brassey, y el Sr, Ba r t l e t 
con el objeto de examinar las y recorrer toda la l í ­
nea de la segunda sección. 

Desde M i randa pasarán á Tude la los i ngen ie ­
ros Sres, V igno les á examinar la línea del E b r o , y 
regresarán dentro de muy pocos días á dar cuenta 
del resul tado de su inspección. 

—Escr iben de Valencia que en una de las ú l t i ­
mas noches ha sido destru ida por completo una 
boni ta p lantac ión de árboles que se l u b i a ejecuta­
do recientemente en el camino que conduce a l m e . 
l ino de Peñarrocha, j u n t o á la alquería de B r e t a ­
ña. Con este acto, que solo prueba en sus autores 
una intención dañ ina, se ha defraudado en sus i n ­
tereses a l prop ie tar io de dicho camino, y se ha p r i ­
vado á este de la agradab le perspect iva que 
ofrecía. 

— L a suscriciou abier ta en Oviedo p a r a socorrer 
a l pueblo de Las t res está dando buenos resu l t a ­
dos, y se espera reun i r una suma suficiente para 
que aquellos pobres habi tantes puedan adqu i r i r 
t res ó cuatro barcas con que cont inuar su pesca, 
única industr ia que proporc iona el sustento á l a 
pequeña pob lac ión. 

GACETILLAS. 

DE LA CAPITAL. 
J u e v e s santo. A y e r , gracias á la buena tempe­

ra tura del d ia, fué mucha la gente que c i rcu ló por 
las calles; los templos todos se veian comp le ta ­
mente llenos de fieles, y si hemos de decir ve rdad , 
observamos con gusto bastante órden en las pue r ­
tas, contra lo que ord inar iamente sucede. En t re 
los monumentos l lama la atención por su elegante 
sencillez el de la iglesia de San Lu i s de los f r a n ­
ceses; y también merecen citarse como una cosa 
notabi l ís ima los magníficos paños que cubren d u ­
rante los dias de Semana Santa el retablo y las p a ­
redes de la Capi l la del Obispo. L a var iedad que 
ofrece su composición, el grande efecto del c laro 
oscuro, y el esti lo que caracteriza la época á que 

(1) E l contenido de este despacho nos induce á 
creer que ei asunto á que se refiere es una de t a n ­
tas maniobras como ahora se emplean en I ta l ia 
para que s i rvan de pretexto á los que codician rea­
l izar a l l í su vo luntad, proclamando a l mismo t i e m ­
po y encareciendo el respeto a l famoso derecho de 
no intervención. 
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nertenecen, son objeto de agradable sorpresa p a ­
ra todas las personas de buen gusto, y muy espe­
cialmente para los art istas, que reconocen s i n g u ­
la r méri to y grande intel igencia en los autores de 
esta bel l ís ima colección. 

Viernes Santo . L a calle de Leganítos es hoy la 
favorecida de los devotos que van á vis i tar la cara 
de Dios á la capi l la del Príncipe P ió . Esta mañana 
era inmensa la concurrencia. E l dia ha amanecido 
c laro y hermoso, lo cual rara vez sucede en v ie r ­
nes Santo, así es que apenas se podia dar un paso 
por la refer ida cal le. L a mayor parte de los fieles, 
después de hacer la devota y t rad ic ional v is i ta , se 
di r igen fuera de la puerta de San Bernard ino, 
donde suelen cometerse excesos impropios del día 
destinado por la Ig lesia á conmemorar el_ gran 
misterio de nuestra redención. Pero este ano p a ­
rece que se ha t ratado de evi tar que una romería 
que debe tener un carácter esencialmente r e l i g i o ­
so, se convierta en una verdadera g i ra campestre. 
L o celebramos en el a lma. 

Prohib ic ión. Se han proh ib ido por el c o r r e g i ­
miento los puestos en la capi l la del P r inc ipe Pió 
h o y , dia de viernes Santo, y que se disparen cohe­
tes mañana. 

Posesión, E l Sr . D. Anton io Pérez Va l l e , p á r ­
roco de San Pedro en esta cor te, ha tomado p o ­
sesión del curato de San Andrés, que ha obtenido 
en el ú l t imo concurso. 

B u e n a not ic ia . Habiéndose pedido á todas las 
capitanías generales not ic ia de los reos que por 
los juzgados mi l i tares estén ó puedan ser condena­
dos á muerte, con mot ivo del indu l to que S. M . la 
Reina apl ica el viernes Santo al a d o r a r l a cruz, ha 
resultado que no hay n inguno; pues aunque en Va­
lencia hay condenado un carabinero, el capi tán 
general no se conformó con la sentencia. 

Atropel lo . Anteayer tarde á eso de la una y m e ­
dia fué atropel lado por un carro, en la plazuela de 
An tón M a r t i n , pasándole la rueda por las piernas, 
un anciano sacerdote que estaba parado en la 
acera. 

A for tunadamente el carro iba vacío, y la caída 
no tuvo graves consecuencias. 

Procesión. L a carrera de la de hoy es esta: p la ­
za de ¡a Const i tución, C i u d a d - R o d r i g o , A lmude-
na, arco de Palacio, Sant iago, M a y o r , Esparteros 
y plazuela de Santa Cruz. 

E t v o i l á c o m m ' o n e c r i t l 'h istoire. Hablando nues­
t ro apreciable colega Le Moniteur del cuadro del 
Sr. Gisbert , lo hace en los términos siguientes: 

«Le second tablean, qu i a fa i t également l ' a d m i -
ra t ion des hommes de l ' a r t , est de M . Gisbert , 11 
représente les t ro is enfants de Pad i l l a mourant sur 
l 'échafaud pour a v o i r t r o p aimé la pat r ie , la l iber­
té . L e t r i buna l ne l 'ava i t pas j u g é digne non plus 
d'uae récompense, mais le Congrés desdéputés, se 
rendant au vceu des hommes in te l l igents c t du p u -
b l ic tou jours enthousiaste des g lo i res nat ionales, 
l 'a destiné á fa i re part ie de sa belle col lect ion.» 

Nosotros hablamos creido que lo que representa 
aquel cuadro era la ejecución de los célebres c o ­
muneros Pad i l l a , Ma ldonado y B r a v o ; pero c u a n ­
do nuestro colega francés dice que los que están 
en el patíbulo son los tres hijos de Padi l la, sin duda 
tendrá mejores not ic ias. 

Sin embargo, nos atreveríamos á rogar le que y a 
que tan ins t ru ido está en nuestra h is to r ia , nos d i ­
gan cuál fué el íin del i lustre je fe de los comune­
ros, cuyos hi jos, dice é l , perecieron en el cadalso. 

También es inexacto que el t r i buna l no le juzgó 
d igno de recompensa. L e dió el pr imer premio de 
los adjudicados en el concurso. 

¡Si h a b r á n trabajado! Sigue el reconocimiento de 

los peri tos en el hundimiento de la cal le de la 
L u n a y sigue descubriéndose el descuido que en 
este sitio ha tenido la ronda de a lcantar i l las . 

L a canti( lad de t ie r ra extraida asciende á más de 
cuarenta carros! 

Los ladrones hic ieron y concluyeron la pr imera 
galer ía, como^ya hemos d i c h o ; pero a l hacer el 
pozo para subir al n ive l de la casa, conocieron que 
se hablan equivocado, porque daba casi a l centro 
de la cal le. 

Cambiaron entonces de dirección é hicieron en la 
segunda galería el pozo que les hubiera conducido 
al punto que deseaban, si no lo hubiera impedido 
el hundimiento. Ambos pozos están perfectamente 
hechos, con escalones para fac i l i ta r la sal ida. 

En la mina se han encontrado una espuerta, un 
pico y una hoja de sable. 

L a Razón y la F é , Acabamos de recib i r un fo l le to 
con este t í tu lo , que su autor se sirve remi t i rnos 
con la siguiente 

DÉCIMA. 

¡La Cruzl el grandioso tema 
Del canto que ad junto env ió ; . . . 
Señor d i rector , confio 
Que usted no eluda el d i lema. 
No es la Cruz por qu ien yo tema; 
¡Temo el canto! Si é l no es bueno, 
No puede ser más ageno 
Del periódico á quien vá ; 
Más la Cruz sombra le dá . . . 
¡Y á su sombra no hay veneno! 

Tan to por el asunto como por la l ina atención 
con que se nos remi te , prometemos hacernos cargo 
de esta obra con mayor detenimiento. 

Vue lcos . Están á la órden del d ia . E l martes 
volcó un coche en la cal le de la S a l u d ; an te ­
ayer por la mañana volcó ot ro en la de F u e n -
ca r ra l , quedando el coche d iv id ido en dos peda­
zos, y el cabal lo a lgo estropeado; y por la noche 
se separaron las ruedas delanteras de una ber l ina 
en la calle del A m o r de Dios. 

Nosotros presenciamos también la ro tura de las 
ruedas de ot ro , cuyo jame lgo iba desbocado en 
dirección á la fuente de la Puer ta del Sol . 

Dent ro de él se hal laba una señora, que salió por 
la portezuela pá l ida y asustada, porque creyó que 
el carruaje, según el camino que l levaba, iba á es­
tre l larse contra el p i lón . 

En la cal le de A tocha poco después ocurr ió o t ro 
lance parecido. 

N o es exageración. Dos grandes señores, gordos 
en extremo y pr imos hermanos, estaban un d ia 
en conversación con Lu is X I V , y este, queriendo 
burlarse de la gordura de l uno, le d i jo : «Engor­
dáis á ojos vistos, y me han dicho que no hacéis 
ejercicio a lguno.—Señor , repl icó é l , no han d i ­
cho verdad á V . M . , pues todos los dias doy t res 
vueltas a l rededor de m i pr imo.» 

A b a n d o n o . De poco s i rve que hayan quedado 
expeditas a l t ráns i to públ ico las aceras correspon­
dientes á los nuevos edificios de la Puer ta del So l , 
si no se t ra ta de cubr i r las siquiera con as fa l to , 
pues según están ahora, más cómodo es, cuando 
l lueve, i r por el empedrado que meterse en los 
charcos y lodazales que a l l í se fo rman . En o t ro 
punto ménos concurr ido sería más to lerable esta 
fa l ta ; pero en el centro de M a d r i d , no puede t e ­
ner disculpa. 

M á x i m a s célebres. Recomendamos á nuestros 
lectores las siguientes: 

«Más dichosas de lo que son serian las mujeres 
si cuidasen de su alma tanto como cuidan de su 
rost ro . 

—Se ama para ser amado; desde que se pierde 

la esperanza, el amor deja de exist i r . Si el amor 
v ive de esperanza, también con el la muere. 

• — E s imposible que dos personas que se quieran 
v ivan en armonía, si no se hacen reciprocas conce­
siones. L a nobleza y la sinceridad del car iño se 
demuestra en el deseo de complacer y en la sa ­
t isfacción que produce. 

— L a mujer egoísta es un monstruo. 
—Ser m u y quer ida, es el mayor elogio que p u e ­

de recib i r una mu je r . 
— ü n a mujer ga lante es un anülo que c i rcu la en 

manos de todos, y que cada cual puede colocar 
en su dedo, 

— E l pudor sienta á una mujer mejor que los 
más ricos adornos. 

— E l pudor es e l par iente más cercano d é l a 
v i r t u d . 

— L a belleza sin pudor es una flor deshojada de 
su ta l l o . 

— E l pudor ennoblece el car iño, evi ta e l abuso 
de los deseos, sin ex t ingu i r los , y los p r o l o n g a , 
dándoles un freno necesario y un a t rac t i vo p a r ­
t i cu la r . 

— E l pudor y la modest ia son inseparables en 
la mujer que va le . 

— E l emperador Cár los V concibió una pasión 
ardiente por la duquesa de Medinacel i , y secreta­
mente le pidió una ci ta amorosa.—Señor, le res­
pondió esta v i r tuosa pr incesa, si tuv iera dos almas, 
con placer arr iesgaría una por V . M . ; pero tenien­
do solo una , no qu iero perder la . 

—Una mujer r ica es un mal insolente. 
— E l silencio ha sido dado á la mujer p^ra e x ­

presar mejor su pensamiento. 
— L a soledad es el consuelo de los desengaños. 
— E l amor es t r i s te , y c ier ra el corazón á los de ­

más placeres.» 

L a ópera T a n n h a u s e r . L a ópera de Ricardo 
W a g n e r , Tannhauser, que ha sido s i lbada en P a ­
rís, estaba patroc inada por el emperador . Más de 
1,200,000 rs. se han gastado en las decoraciones y 
ornato . E l dia del estreno, todos los di lettanl i de 
Par is acudieron á la Grande Opera. Las l oca l i da ­
des se vendieron á precios fabulosos. E l paraíso, 
las ú l t imas local idades, estaban cuajadas de seño­
ras que lucían magníficos t rages y r iquísimas p e ­
drerías. Un hombre muy in te l igente en pedrería 
valuó en 64 mi l lones de reales los diamantes f r a n ­
ceses y rusos que l levaban las señoras que o c u ­
paban la pr imera fila de los palcos solamente. E l 
emperador y su fami l ia asist ieron á esta represen­
tac ión. 

L a Gaceta de los teatros, per iódico de Pa r i s , dice 
que sus redactores han asistido por espacio de 
veinte años al tea t ro de la Opera, y nunca han 
presenciado un escándalo como el ocurr ido en la 
representación de Tannhauser. 

«El púb l ico , añade, se entregó á tan bruta les 
manifestaciones, que no se podían esperar n i en 
el ú l t imo teat ro de prov inc ia . N i la presencia de 
los emperadores bastó para moderar las exp los io­
nes del púb l ico , d iv id ido en dos bandos, uno en 
contra y ot ro en pró del sistema de composición 
música l de Wagne r .» 

Los ánimos están tan encontrados en Par is con 
la cuestión de la música del porveni r , que ya ha 
habido palos y bofetadas en los cafés y las cal les; 
y si las representacírnes de la ópera de W a g n e r 
hubiesen cont inuado. Dios sabe lo que hubiera 
ocurr ido en el teat ro . 

A propósi to de esta ópera se cuenta la anéc­
dota siguiente: 

E n la ú l t i m a gue r ra de I t a l i a , a l firmarse la 
paz, y despidiéndose ya los emperadores en V í -
l la f ranca, el de Aus t r i a le di jo al de Franc ia : Q u i ­
siera pedir una grac ia á V . M.—V. M . t iene d e ­
recho á mandarme.—Hay en mi imper io un m ú ­

sico revolucionar io que con dos ó tres óperas ha 
alcanzado una gran popu lar idad. Fác i l me sena 
sepul tar lo en una for ta leza; pero su música q u e ­
daría siempre como un recuerdo revolucionar io. 
Como Par is da y qu i ta las reputaciones a r t í s t i ­
cas, quisiera merecer de V . M . que l lamase a l l í 
a l músico que me da tan malos ratos y acabase 
con é l .—E l emperador Napoleón estrechó la m a ­
no a l de Aus t r i a d ic iéndole:—Acepto ese nuevo 
art ículo del t r a t ado .—Y el emperador ha c u m ­
p l ido fielmente aquel ar t ículo del t ra tado de V i -
l la f ranca . 

DE ESPECTÁCULOS. 

Ejérc i to expedicionario. E l domingo de Pascua 
empiezan en el teatro del real sit io de Aran juez las 
representaciones de zarzuela por cuenta del Sr. Sa­
las , que destacará a l l í todas las noches par te 
de su compañía del teatro de la cal le de J o v e -
l lanos. 

Zarzue las nuevas . En el teat ro de la Zarzue la 
se están ensayando para ser puestas en escena 
las siguientes obras: L a red de flores, en un acto; 
E l tesoro escondido, en tres actos, a r reg lo de Le 
postillón de Longjimeaw, Anarquía conyuga l , Una 
n iña , y t i mar ino, todas estas en un acto . 

E n el teat ro del Circo se ensayan: E l bachiller, 
en dos actos, en la cjue veremos vest ida de hombre 
á la Sra. Santamar ía ; E l corneta, en un acto, cuyo 
pro tagon is ta desempeñará la señori ta Ramírez; La 
artista, Un ayo para el n iño , y ot ras. 

Ya ven nuestros lectores que hay abundancia de 
zarzuelas; lo preciso es que sean buenas. 

D r a m a . Sabemos que un jóven que da el p r i ­
mer paso en la l i te ra tura dramát ica, ha presenta­
do a l teatro de Novedades un drama popular que 
se t i tu la Déla banca al Saladero. Hemos oido h a ­
b lar bien de esta p roducc ión . 

SECCION RELIGIOSA, 
SANTO DE MAÑANA. San Juan Cl imaco, obispo y 

confesor. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Se celebrarán los oficios 

div inos de este d i a , en las parroquias, San I s i d ro 
y San Anton io de los Portugueses. 

Hab rá misa rezada después de los of ic ios, en 
San Ginés, Santa Cruz, San Juan de Dios , San Se­
bastian y Santa Mar ía , y por la noche se cantará 
solemnemente el Regina Cceli en San And rés , San 
Sebastian y otras ig lesias. 

SECCION COMERCIAL. 

M E R C A D O D E M A D R I D . 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y POR MENOR ES 
EL DIA 27. 

Reales vellón Cuartos 
arroba. l ibra. 

Carne de vaca 46 á 50 18 á 20 
I d . de carnero » 22 á 24 
I d . de ternera 69 á 80 34 á 42 
Idem de cerdo » 14 á 16 
Toc ino añejo 70 á 76 28 á 30 
I d e m fresco » 22 á 24 
L o m o » 30 á 34 
Jamón 96 á 105 38 á 46 
Acei te 68 á 70 22 á 24 
Vino 34 á 40 10 á 14 
Pan de dos l ib ras » 11 á 13 
Garbanzos 34 á 44 10 á 16 

Judias 24 á 30 
Ar roz 33 á 36 
Lente jas 19 á 21 
Carbón 7 á 8 
Jabón 62 á 64 
Patatas 4 á 6 

lo 
a 
á 

22 l 
2 á 

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DEL DÍA 27 

T r i g o de 43 á 52 3/4 rs . vn 
Cebada de 22 á 24 1/2. 
A l g a r r o b a , . . . á 28 1/2. 

ESPECTACULOS. 

PLAZA DE TOROS. En la tarde de pasado TÜ*~ 
domingo se ver i f icará (si el t iempo no lo i n ^ ^ 
una media cor r ida de toros e x t r a o r d i n a r i a . — s , . ^ 
d iarán seis t o ros : dos de D. Agus t ín Salido ^ 
M o r a l de Cala t rava; dos de l Excmo. señor m 
qués del Sa l t i l l o , de Carmena, y dos de D ?aN 
t iago Mar t ínez , de T r u j i l l o " 

Lidiadores. 

Picadores. Anton io P in to y Cayetano R,,;, 
de reserva, sin que en el caso de i 

ut i l izarse los cinco pueda exigirse que salgan ofr 
Espadas.—Cayetano Sanz y Anton io Sanch 

(el T a t o ) , á cuyo cargo estarán las correspondip? 
tes cuadr i l las de banderi l leros, en 

Sobresaliente de espadas.—Mariano Antón ' 
per juic io de bander i l lear los toros que le cor'r81n 
poñdan. es" 

L a cor r ida empezará á las cuatro y media 
pun to . 611 

con otros tres de reserva, sin que en el easo ñ* 

P U N T O S D E S U S G R I G I O N . 

MADRID: Oficinas de este per iódico, calle de Hi 
ta , n ú m . 5 , cuar to p r i n c i p a l ; en las librerías d¡ 
M o r o , Puer ta del S o l ; en la America/ja y en la d 
Bai l ly-Bai l l iere, cal le del P r í n c i p e , y Publicidad 
Pasage de Ma theu . ' 

PROVINCIAS: En todas las l ibrerías y administra­
ciones de correos. 

ULTRAMAR: Habana, D. Benito G. Tánago; Obis­
po, %.—Sant iago de Cuba , D, Juan Lau'^ior - I 
Mani la, D. Manue l Ramírez.—Gran Canana, d^n 
Amaran to Mart ínez de Escobar. — Puerío-'/too 
D. Ignac io Guaseo.—Sania Cruz de Tenerife don 
Jacinto J imeno. 

EXTRANJERO: París, M r . La f f i te Bul l ier y Com­
pañía, 20, rué de la Banque.—Mr. Lejol ivet No-
tre Dame des Victo i res.—Londres, Mr . Thomas 
Cather ine st reet .—Gibra l tar , D. Manuel R. Pitto' 
—Lisboa, D iar io dos Pobres . 

C O N D I C I O N E S D E L A S U S G R I G I O N . 

ü n mes. . 

3 meses. 

6 meses. 

MADRID, 

12 r s . 

32 » 

60 » 

PROVINCIAS. 

En metá­
lico ó l i -
branias. 

14 rs. 

70 » 

En casa 
de los 

comisie-
nados. 

Í5 rs. 

40 » 

76 » 

ULTRA­
MAR. 

9 

3 ps 

6 » 

EXTRAN­
JERO. 

120 

Editor responsable: D. RAMÓN ARQUELLADA. 

M a d r i d 1861.—Imp. de M . T e l l o , ca l le de Hita, 5. 
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L A E S P A Ñ O L A . 
S K B U MDTUA DE SEGUROS (MIRA INCENDIOS 

CONSEJO DÜ; AÜ>UÍSISTHACION. 
Sr. D. Martin García de Loygorr i , propietario. 
Sres. Parody, López y Vil averde, del comercio. 
Sr. D. Pedro Kramer, de comercio. 
Sr D. Rafael M retoñes, del co eroio. 
Sr. D. Juan Fab'a y compañia, del comercio 
Ss. D. J )anuin I ñ u o , gerente de la compañía P stas 

generales. 
Sres. García Montalvan y Alvarez, del comercio. 

Exerao. Sr. Marqués de Alean ees,, grande de Espa­
ña, presídeme. 

Exc i o. Sr. Con ie de ls l i Fernandez, propietario. 
Excmo. Sr. D. Mariano Gil Delgádo, propietario. 
Sr. L). Manuel Q a i n t m i , en representa ion de la 

señora viuda de Quintana é hijos, dei comercio. 
Sr. D, Javier de Lara, p opietario y consegero de 

esta provincia. 
Director general, Excmo. é l imo. S. D. Ramo i López de Tejada. 
Director adjunto, Sr. D. Miguel de Orive. 

LA UNION ESPAÑOLA asegura por el sistema mutuo to ia clase da propiedades muebles é inmuebles. 
Ha reunido ealos nueve años que lleva de existencia 26,000 asociados. 
Cuenta en la actualidad con un capital suscrito responsable do 1,300 m llones de reales. 
Ha indemnizado por 940 incendios ocurridos desde su creación, la suma de cinco millones de reales. 
Las f érdidas causa ías por el fuego se reparten entre los socios, en proporción de sus capitales asegu­

rados y de los riesgos que ofrecen. 
LossuscrUores pag n por anudidades adelantadas, para gastos de gestión, 17 mrs. por cada mil 

reales asegurados, y un pequeño fondo de provisión que se abona á la Sociedad en la cuenta de siniestros. 
La Compañía aaón ina'de Seguros titulada LA UNION, cuyo capi ld sociod se eleva ¿ T R E I N T A Y 

DOS M I L L O N E S D E R E A L E S , se lia constituido en gerente de LA ÜMON ESPAÑOLA, y adelanta el 
importe de las indemnizaciones cuande es insuficiente el fondo de provisión. 

Cada tres meses reciben los sódes un Boletín, en el cual se dá cuenta de to las las operaciones. 
Dirigirse en Madrid á las oficinas de la Dirección, Carrera de San Gerónimo, núm, 34, 

ó d sus representantes en todas las capitales de provincia. R. 

SEKVICIOS MARITIMOS 

mm m-mm. 
VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

V A P O R E S - P O S T a S FRANCESES, 
Trasporte de viajeros y mercancías. — Línea rapidísima , única directa de Valencia 

á Marsella. 
Salidas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las 5 de la tarde : viaje en 32 horas. 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana : viaie en 14 horas. 

Consignatarios en Valencia, don Emilio Fermand, calle del Mar, 

Casa HOGG, calle Casíiglione, 2, Paria, Mención hcnorablt 

M HIGADOS FRESCOS 
de B A C A L A O de 

••.-.i:-.i 
fcfiin i« rifiBJssAMíí DI PECM, mm, 

úmm* mmmm Í LINFÁTICAS , mm 
Conctusioncs de un informe 

leído en la Academia de Medicina efe Parts, 
el 25 de diciembre 185ft: 

« l« £1 Aceite d e h í g a d o d«fcai«aíe® 
u « i u r « l apenas tiene e e l * r . 

• 2'' Su sabor es dulce y sin la menor 
i acritud ; , 
i K 3' Su olor es de pescado freBCo; 
| « 4e Los aceites del comercio no tienen 
i fiar \o tanto color oscuro, olor desagrada-
1 Lie, SÍIIKU acre y ácido, sino porque están 
1 mal preparados, ó provienen de Mgados 
| v i t j t i t y e o r r o m p i d o i . » 
" Da&CHtMPa WATaílun). 

f /ec ios ea Paris 8 y 4 frrancos el frasco. _ ,, , . , „ . „ 
Ventas en Madrid, nor menor, Calderón, Pr inc ipe, 13, Col iantes, plazuela del Angel , 7; Ulzur 

run. J -ar i - iomm, , , , t i '.! J „ „ « Ml,««rt u ¡ n n * . i A r a n » ! « AliV.9nt.rt. So lar : Albacete, Gonzalex: Bar 

naons ?s t'.s GasMUs, nmmt D«. LOS SÍSOS, 
mm BLANCAS, KjHUUtóf. ne. 

M i t r a r t e Url ín forv ie de M. iL«»«ríSi', 
j e fs tíft ios t r a b a j o s químico* en l a P a c u l í a i i tie 

M e d i c i n a de l ' tsr i í ; 
« El Ac»-!!*- «S» f o í s í r de lae-ja con ­

tieno casi dobie de principios MSTOI « l e ­
los aceiies de binado de bacalao oscuros d e ! | 
comercio, y no tiene ninguno de su» incon­
venientes de olor y A ? , sabor. » 

No *c tsnde m»» que eu frtf tuí i j ia»íí)!os 
t v í v m triangulares (elj Rsp*ri», 38 y r t . ; 
ewyo m o d f l » és • d j a a s o . 

F.ntutlSo» *• o • • • A c f d e ^ s ^ é o 
sie b w í - í t ' i í » , eos w. aüC€ 

\ Toi^mwi. i ft.. « i l» f í M <tel * v w . 

, DUEÑAS (MEDICO-CmUJANO) DENTISTA. 
i'' ! í v n Pi S r l fIl,e tiene relaci<>n con el ramo del denlisla, por todos los sistemas conocidos en 
« i r o Pntn^ nJnero; l e n Slí ^ lriete 88 U l o de cuanto mas moderno i.osee el arte, así en 
mu .Lento, como en pastas y dientes: vive cade de Carretas, núm. 7, principal. 

E. 8 R. 6 (M) 

Este jarabe goza de una reputación sin igual pa­
ra combatir las irritaciones é inflamaciones de las 
vías respiratorias, constipados, catarros, estincíon 
de voz, gi ipe, y sobre todo para las coqueluches, 
enlermedades tan graves y comunes en los n i ­
ños. 

Las propiedades del jarabe FLON le valen vein­
te años hace una superioridad incontestable. Se 
toma una cncharada, ya sea puro ya en tisana de 
leclie ó de otra cosa , cuatro ó cinco veces al dia. 
En las sociedades de buen t©no se le sirve para 
beber agua, como un jarabe de recreo, y merced á 
su buen sabor tiene gran éxito, como podrí apre­
ciar el qu'í lo use. 

Fábrica en Paris, 2 8 , rué Tailbout, en Madrid, 
á 16 rs . , Calderón, Príncipe, 13, y Collantes, pla ­
zuela del Angel, 7. En provincias los representan­
tes de la Esposicíon Estranjera. (A.) 

m̂ s> s e © 

DE C H A R D i K J " , DE P A R I S . 
Va el mayor progresoquo. se lía hcrl io en la í.ibri-

cauion del )a l )o ; i ; no liay en la nauiraíeza una sus-
| tanda mas favorable al cutis que la Fresa, base de 
¡su compos ic ión, para darle hermosura suavHÍaiJ,| 
blancura, y un perfume esi juisko. 

Toda la peí fume: ia futa ile CÉAUDIN le i tne, de j 
d i í , se halla en Madr id, lisposicion estranjera, 
ivor, 10. á precios muy et| i j l tat ivos. 

PAPEL FUMIGATORIO DE SWANN, 
FARMACÉUTICO DE LA FAMILIA REAL DE ESPAÑA, 

1 2 , rué Castigl ione, Paris, 
para perfumar y sanear las habitaciones. Indispen­
sable en las alcobas de los enfermos, agradable en 
los salones. Deposito en Madrid : Esposicion Es -
trangera, calle Mayor, 10, y señor Calderón. Pre­
cio, en París 3 Irs y 1 S9." En Madrid 8 y 14 r.s. 
Los pedidos por mayor se dir igirán á Paris á casa 
del inyenlor. (A.) 

S E G U N D A E D I C I O N C O R R E G I D A 
y aumentada de las Obras poéticas de D, Mariano 
Koca de Togores, marqués de Molíns.—Un tomo 
en 8 ü prolongado, de mas de ^00 páginas de i m ­
presión esmerada y buen papel, con el retrato del 
autor. 

Contiene un prólogo del Sr. D. Juan Eugenio 
Hartzenbusch, juicio crítico de estas obras, y una 
colección de poeisas líricas, entre las cuales íigura 
una carta dirigida al autor por los señores Hartáen-
busch. Bretón de los Herreros, Vega, Fernandez 
Guerra, Cervino y Rossell, y varias composiciones 
néditas. 

Ademas contiene los dramas Doña María de 
Molina y L a espada de un «aballero. Precede al 
número de los dramas espresados un juicio crítico 
inédito) que de él hizo el Sr. D. Juan Donoso Cor­
tés, y al segundo un prólogo histórico y una carta 
misiva en verso; y tanto el uno como el otro drama 
se publican con mult i tud de notas históricas é in te­
resantes, incluyendo lista de los señores suscritores. 

Se espende este libro en Madrid á 38 rs . , e n ­
cuadernado, en la admmistracion, imprenta de Te ­
jado, editor, calle de Leganítos, núm. 47; y en las 
librerías de Aguado v de Olamendi, calle de Ponte-
jos; de López, calle del Cármen; de la viuda é hijos 
de Sánchez, calle de Carretas; de la Publicidad, 
Pasaje de Matheu ; de San Mar t ín , calle de la Vic­
toria, y de Badly-Baill iere, calle del Príncipe. 

En provincias á 40 r s . , en rúst ica, franco de 
porte, por medio de pedido directo á la administra­
ción, calle de Leganítos, núm. 47, acompañando en 
libranzas el importe del pedido, por conducto de 
lospri»cipales libreros. (R. ) 

m P 
del doctor Beleau, médico en jefe da la Hoquette. 

PÍLDORAS DE PERCLORURO DE HIERRO.—Inyección de Percíoruro de hierro para hombre y mujer. 
JARABE de id.—Solución normal de Percloruro de hierro, que marca 30 grados, sirve para hacer todas 

las preparaciones. 
POMADA de id.—Selucion cáustica de Percloruro de hierro, que marea 43 grados, para cauterización, 
La imporkmeia del Percloruro de hierro no admite ya duda alguna; la Academia Imperial de Medicina, 

al proponer para el concurso la determinación exacta de las aplicaciones de este poderoso medicamento, 
Isa dada la sanción á esta conquista therapéutica, una de las primeras sin contradicción, si ya no es h 
primera de este siglo. 

El médico que mas en grande ha manejado el Percloruro de hierro, es el doctor Doleau, quien, gracias 
á sus multiplicadas esperiencias, hechas en el servicio de la prisión de la Roquette, ha precisado las rae-
jeres preparaciones para aplicar el Percloruro, pues en un artículo quirúrgico, sábiamente escrito por el 
doctor Velpeau en laíEnciclopedia, declara este profesor emkietite que, «según sus propias esperiencias, 
os trabajos del doctor Daleau lian dado al Percloruro de hierro, en la cienei i , un rango que no puede ya 
perder.» Creemos, pues, hacer hoy un gran servicio á la práctica médica y al público, poniendo á su cu-
posición estas preparaciones (inalterables), cuya acción está garantizada por una larga esperiencia. 

De las nuraeresas investigaciones hechas por el doctor Deleau, resulta: 
1.0 Que el Percloruro de hierro no ofrece riesgo alguno, ya se administre interiormente, ya se apli<F 

en el esterior. 
2. ° Que el Percloruro de hierro es el hemostático mas poderoso que se conoce. 
3. ° Que el Percloruro de hierro es el mas poderoso plástico y reconstructivo de la sangre, y por con­

siguiente el mas poderoso anti-clorótico, anti-l infático, anti-escrofuloso. etc. 
4 . ° Que el Percloruro de hierro os el moaílicador mas poderoso do las mucosas afectadas de inflafflr 

cion ó de hipersecracion (leucorrea, blenorea, disentería, liebre tifoidea, el cronp, etc. 
5 ° Que el Percloruro de hiorro tiene una acción medical superior á la de todos los agentes con,ocic^5 

sobre las blenorrájias, los cánceres, bubones, úlceras y ulceraciones sifilíticas de cualquiera parte, asi con 
sóbrela diátesis sifilítica. (Véase el anuncio de Terapéutica de Pouchrdt 1858.) 

PRECIOS. - PRECIOS. 

Píldoras, el frasco. 
Jarabe id. . 
Idem medio frasco. 
Pomada, el bote. 

En Paris. 
Rs. vn. 

En Espaaa. 
Rs. vn. 

12 1 tí I Inyección para hombres, fsc 
20 28 I Id . para mujeres, i d . 
12 18 ¡Solución normal , 30°. i d . 
12 16 i I d . id . id . medio frasco. 

| Id . cáustica de 45°, frase. 
Una instrucción detallada acompaña á cada frasco y bote. 
Sobre todo debe exijirse como garantía la íirma y sello del DocToa DELEAU sobre cada producto. 
Depósito general para los pedidos por mayor, en casa de Mr. Estove, 31 rué Saint Louis (au ^ r 

En EspafW E n París 
Rs. un 

Depósito por mayor para España y colonias, en Madrid, Esposicion Estranjera, calle Mayor, 
Por menor, Collantes, plazuela del Angel, núm. 7, y Calderón, «alie del Príncipe, núm. 13. 
En las provincias, en casa de sus depositarios, á saber 

Alicante, D. José Soler y Estruch. 
Almería, D. Fernando Gómez Talavera. 
Algeciras, D. José de Muro. 
Badajoz, D, Ignacio Ordoñez. 
Barcelona, D. José Marti y Artigas. 
Burgos, D. Julián de 'a Llera. 
Cádiz, D. Manuel Marta Muñoz. 
Cáceres, D. Vicente Salas. 
Coruña, D. Diego Moreno. 
Córdoba, D. Di go de Raya. 

Cartagena, D. Eduardo del Busto y Menchero 
Jaén, D. José Pérez Alvar. 
Málaga, D, Pablo Prolongo. 
Murcia, D . Manuel Martínez. 
Sevilla, Siñora viuda de Troyano. 
Valencia, 13. Miguel Domingo. 
Vaüadolid, D. Ezequiei Reguera. 
Vi tor ia, D. Isidoro F. de Arellano. 
Zaragoza, D. Joaquín Clavillar. 

STECK DE STUTGARD. i0»í 
La acción vivificadora de esta preparación rontra la caída del pelo, la calvicie antigua, de ^ ^ ^ j 

demás enfermedades rebeldes á todos los tratamientos, ha sido demostrada por nuevosinIon1' ^ i e ^ 
de los señores doctores Biud. i r t , Mailhat, Langlois, Letellíer, Monfray Henlieck, Dupuy, elc-> * ^ e\ pe'0 
bros de la faculia I de medicina de París. Es el único remedio cuya facilidad en usarlo regeu 
en muy pucos dias. An ^h re la ^ 0 

Cada frasco se vende, sienpre á garantía con el timbre del gobierno francés estampado ^ou ^ Ja rl,e 
de V. Rochen mayor, á 20 francos en París. Depósito general, 39, bjulevard Sebastopol, ceiw ^ 

" Depósito en Madrid, Esposicion Estranjera, calle Mayor, número 10, á 90 rs. ? ^ ^ f b e r i í i 8 1 ! ? 
berraanos, calle Mayor, número 17.—En provincias, Alicante, Soler; Barcelona, Sres. « ' Jaér., 
Y Martí; Badajoz, Ordonez; Cartagena, Gor t in i ; Cáceres, Salas; Córdoba, Raya; G e ^ ' ^ ^ó ledo, [e 
bar; Murcia, Martínez; Pamplona, Lauda; Palencia, Heras; Sevida, Troyano; u'zurru ' 
rez; Vitoria, Arellano hijo; Zaragoza, Clavillar. (A U i y j 


